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P I S T I B U DOCUMENTADA DE NUESTRA ACCION EN MARRUECOS

La g u e r r a  pop ¡a s  m in a s
g é l i a  p a g a d o  a l  M i z z i a n  p a r a  q u e  o c a -  

s i o n e  l a  g u e r r a  q u e  d e s e a n  l o s  m i n e r o s

cliÍFJAS CE AYER Y CANALEJAS DE HOY
ESPABá falta a SD lliíOBSi algún político hay en España para ellal sel letra muerta las lecciones de co- L c V de hechos, fruto de la experiencia, é inútiles todas las advertencias del tiempoV además el recuerdo de anteriores pala­bras declaraciones y compromisos, segii- raménte es el Sr. Canalejas, y ninguno le gyeniajará en estas cualidades de la veleta

í  el anemómetro. , ̂ Todo cuanto en 1909 decía privada y públicamente contra las Empresas mineras, cuva avaricia nos llevó á la guerra del Rif,V noy nos lanza á la ocupación del PeñónV de Alhucemas, lo lia reciiricado en el úl­timo Consejo de ministros al prometer que se aplicará duro castigo á los moros de las cabilas de Beni-üariaguel, Tamsama y Bo-'̂ ^&ntra lo que opina en su fondo del 9 del corriente £/D'&e/'iíA- «que torpemente 6c decidió en 1910 no castigar á las cabi­las de Alhucemas, opinaba el partido libe­ral al venir al Poder después del desdi- cliádo fracaso del Barranco del Lobo y de la derrota de Jemis, en que pereció el ge- peral Diez Vicario».Es indudable que uno de los fines de la pasada campaña de Melilla fué el desem­barco de tropas en las playas de Beni- Uariaguel; y si entonces no se realizó, de­bióse á las negociaciones de una diploma­cia torpe é incomprensible. El no haber verificado el acto de fuerza reclamado por h actitud levantisca de los de Bokoia, acto necesario entonces para castigar las agresiones á nuestras plazas menores, fué debido á que las Empresas mineras no con­taban, coiiio cuentan Hoy, con ios Sidibn- 
■jiga zaiiia de chorfas (cabilas) ele Wazan, á los que pertenecen las ricas minas de cobre qe Ypbei el Maman, á 30 kilómetros de Alhucemas y dél Peñón, minas hoy ven­didas al trust minero íormado por los ale- taanes, franceses y «pañoles de las «:Mi- Rás del Rif».El hecho de que las cabilas de Alhuce- míiS se opongan á que nuestras tropas pa­sen el río Kert, y con esta invasión se les haga suponer á aquellos indómitos rífenos, que nunca sufrieron autoridades ni de sul­tanes ni de pretendientes rebeldes, que van á ser dominados por nuestros solda­dos, no es motivo para sujetarlos al duro castigo que, según Canalejas, debe impo­nérseles, y  que, según El Liberal, ha sido tarpemeníe dilatado.,Si en 1909 se desvanecieron las justas y nobles aspiraciones del Ejército no viendo humillada la soberbia de los de Beni- Uariaguel y Bokoia con una sumisión lo- íagrada por las armas, ¿qué motivos existen hoy^ara hacer lo que entonces íué dife-Lo que ni el aludido colega ni otro al­guno expresa y nosotros tenemos que de­cir, es que de la misma manera que en 19C® se compró al Mizzian para que ^ese por terminada la guerra del Rif, hoy apagado por las Empresas mineras el [hismo Miziian como jefe de la jarka del Kert para que soliviante los ánimos de las cabilas limítrofes de Alhucemas y del Pe- non, con el fin de que así surja un motivo tundado para que nuestras tropas, á título de represoras y vengadoras, se posesionen de aquellos terrenos y al amparo de nues- trás armas se investigue y se explote la enorme cantidad de soberbios yacimientos iraneros de Targlst, Wad-Werrá y Yebel JRarnan (Monte de las Ralomas), cerca 3el Peñón y de Alhucemas. Esta es la pu­ta verdad; este, el secreto!

No debemos olvidar que sólo dos jefes, el Alizzian y el Chaldi, uno personificando la idea militar, y el otro la religiosa, fueron los mantenedores de la lucha cruenta en Kelaya; y por esto, lo conveniente sería evitar que los moros prestigiosos como Sindi, Si~Bukar y el Hach Buaza, que sig­nifican poder ú influjo en las cabilas de Beni-Uariaguel .y Bokoia, se pusieran al frente de la iarka para impedir el desem­barque de soldados españoles en Alhuce­mas y el Peñón; pero ya se pondrán: á eso se tiraYa que todavía no se los ve dispuestos á secundar la conducta del Alizzian, de­biéramos evitar toda esa hostilidad en el carrmo Rokoia, que pretende el Gobierno de Canalejas al hablar de castigos duros á esos rifeños, que ya tienen gran prestigio guerrero adquirido en cien combates con­tra españoles ó entre ellos mismos, y no son tan débiles ni están tan solos como se cree, puesto que se hallan bien armados, provistos de municiones y quién sabe con cuántos apoyos cuentan.Esos hombres necesariamente se han de crecer con la ira y el furor de su raza y condición al ver que caen sus mezquitas, sus escuelas, sus ganados,, sus barcos y sus familias, todo destrozado por la me­tralla.No era esa, no puede serlo, nuestra mi­sión en Africa. Las enseñanzas de la His­toria no nos indican ese camino, ni los im­perativos de la civilización tampoco; y la base del engrandecimiento de nuestros in­tereses en Alarruecos no es la guerra, sino el comercio y la industria, conseguidos pa­cifica y amigablemente, según vayan de­terminándolo las consecuencias de una po­lítica hábil y bien sostenida.Castigar y acorralar, después de haberlo exasperado, al que defiende su tierra, su hogar y su-creencia, es una ins‘easai62> proteger á Empresas de la plutocracia sin entrañas ni patriotismo; consentir que se falte á lo pactado en Aigeciras, porque así place y conviene á determinados políticos de la tenaza y á ciertos intereses bien co­nocidos, constituye un crimen de lesa pa­tria, que necesariamente nos lia de llevar á infinitas dificultades, á gastos locos y á in­calculables desastres.Pero todo eso vendrá como vino la dé- 
bacle colonial, como lia venido el absolu­tismo teocráíico-fraiUmo, porque como aquí nunca resultan responsables ni casti­gados los causantes de nuestras desdichas, y ahí están impunes y encumbrados los autores de las de 1897, es cosa muy senci­lla para los plutócratas sin conciencia bus­car su negocio regándolo con la sangre del pobre español, procurarse doctores Maestre á su gusto, y llenémonos de mi­llones, que aquí no hay peligro: la carue de cañón española es muy blanda; des­pués de enriquecidos nosotros, jel di­luvio!

L a  a c t i t u d  d e  V i g o

VIGO, 0. En vista de que lian transcurrido 
tres semanas ya desde que dimitió en pleno 
el Ayuntamiento sin que niciera nada el Go­
bierno para soIucion.ar el conflicto, ha acorda­
do la Junta de defensa local cortar toda comu­
nicación con el Gobierno y aceptar la oferta 
del comercio referente á la baja general del 
mismo en la contribución, no volviendo la 
Prensa local á hacer comentario sobre esta si­
tuación y cerrándose la Casa Consistorial.

Siguen sin cobrar los empleados del Muni­
cipio.

U u  délo RimililB
E l  a m o r  s o s p e c h o s o *

Hace algunos'díaé hubo cierto malestar eo 
Barcelona motivado por la epidemia del Ven- 
drell, regociio d e ‘ ¿'a' ^ o c a  y'pretexto de los 
mauristas de'Pálraa para* molestar á Barce­
lona. '

• Para pfevenir una posible invasiófit, las au­
toridades desplegaron todo su rigor, aislando 
las íuás intnhnas manifestaciones tíe un caso 
sospechoso, mientras se imponía la riofraaU- 
dad en el aterrorizado vecindario del Vendrell.

Pifé entcmees cuando ocurrió el caso ^ue 
voy á  contar. Lo he oído de /abios autoriza­
dísimos. Lo cuenta más de una apenada amiga 
de la protagonista. Lo dice con su dolor y con 
su desesperación un hogar, tranquilo hasta
ñhOiTíl

. Oídlo. La calle de Aribuu es la de los pisiíos 
coquetones, alegres; la de las saiütas de colo­
res. Hubo un cierto gobernador ¿iue la lanzó á 
la moda, pregonando que las harás de lluvia 
las pasaba en ei salón rosa, y las de sol, en el 
azul. Otro gobernador vió desfil.ar la semana 
trágica en un cuartito malva ds la propia calle 
de Aribáu, tan llena de bellezas y «le recursos, 
que los barceloneses la bautizaron con el nom­
bre de <La Via Láctea». ¡Sólo los tristes hom­
bres del nacionalismo no han tenido una novia 
en la calle de Aribáu!

Un buen padre de familia, un consecuente 
miembro de la Defensa Social, teñí», ante^de 
llegar á la calle de Córcega, un liado pisrto. 
Cierta noche, alegando un repentino viaje ante 
su familia, fué á visitar el b lb e lo t de su bello 
escaparate. A la madrugada le despertó un 
ruido extraño.

— ¿Qué pasa?
—La criada está enferma; no te jpreocupes, 

monín—. Y un beso largo resonó en la estancia.
—Me voy.
—Adiós. Hasta el sábado.
Abrió la puerta. En el rellano de la escalera 

encontró una pareja de Seguridad.
—¿Quién es usted?—le preguntaron.
Balbució:
—¿Es usted el médico?—insistieron.

—De aquí no sale nadie pov orden del go­
bernador. Hay un caso sospechoso. ¡Queda us­
ted aislado!

—Pero ¿.y mi familia? ¿Qué dirá mi mujer? 
¿Y  mis hijos? ¿Quieren usted llevar una carta?

—De ahí no sale ni un pape!. Cierre usted 
pronto, ó le empujamos con el sable.

. Y todavía continúa allí, hasta que la criada 
de marras se ponga buena.

Juro por mi honor que esto que cueuío es 
rigurosamente histórico.

C a id e r  ó u  F o u te .
Barcelona.

ba imelga d e  M í e r e s
GIJON, 10. Comunican de Mieres que se 

celebró anoche la Asamblea general con asis­
tencia de representantes de los organismos 
mineros de las cuencas de Langreo y Turón, 
acordándose generalizar el paro desde el 
limes.

Esta huelga empezó por diferencias entre 
los patronos y los obreros de las minas de Tu­
rnó, é intervino el gobernador para zanjar el 
conflicto, resultando inútiles las gestiones que 
á tal efecto hizo.

Intervino después el alcalde de Mieres, y 
tampoco tuvieron sus gestiones mejor éxito.

A las nueve y media de la noche se procla­
mó el paro general con las ramificaciones con­
siguientes.

La huelga alcanza más de quince mil obre­
ros, afectando el paro á los puertos carbone­
ros de Gijón, Avilés y San Esteban de Pravia.

La noticia ha causado gyan sensación, pues 
como los mineros están estrechamente unidos 
á los obreros de otros oñtóos, témese que su 
actitud sea secundada por éstos.

I — ♦ —I I !..■

N u e v o  C í r c u l o  R a d i c a l

Eli Lanteira (Granada) se ha constituido un 
Círculo Radical, del que ha sido nombrado 
presidente honorario nuestro querido gerente, 
Sr. Lerroux.

La Junta Directiva la forman:
Presidente, Felipe Alcalá.
Vicepresidente, Francisco López.
Secretario, José María Ruíz.
Vicesecretario, José María Linares.
Tesorero, Aíanuel Alcalá.
Vocales: López, Bernabed, Medina Olmos, 

López Moreno, Núfiez Corral y Moreno Tapia.
La representación provincial ha sido confe­

rida á Antero Revelles.
Deseamos á la nueva Asociación vida prós­

pera.
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«¿Qa§ hay de la gaem f» guerra?» *Sa-
pODgaiboa que la guerra estalla».» «¿Cree usted 
que habrá guerra?» «¡Ya yerlamúe quiSu ganaba 
ai hubiese guerra.»!»

He aquí lo que se oye per todas partes en Fa* 
ríe. En los eafáâ  en los fe tta u ra n it, en Us ealles, 
eh ls3 renntoiiee faailisrM y  haata en loa corroa 
que forman loa chicos no ae habla sino de la 
guerra. Y poco & poco la gente va famüiarlzSn* 
do^  con la palabra do tal modo, que á veces pa< 
rece lamentar que 3£. Gamboa y  Ur. Kinderleo» 
Vaeehter lleguen á un arregló. Hablan de la 
guerra como de la cosa más lógica j  segura, 
hasta g1 punto de hacernos pensar el, en efecto, 
la guerra se cierne sobre Francia.

Siendo el instinto del pueblo, que es siempre 
mucho más perspioa.  ̂que el de los gobernantes, 
cuando piensa tanto en la guerra, ¿acaso ia pre* 
siente? De otra parte, yo ke oído decir que cuan­
do un hombro conúettza ú pensar eu el suicidio 
acaba por suicidarse. Familiarizado con Is muer­
te, llega á sentir el deseo do saltarse la tapa de 
los sesos. ¿No estarán loe franceses en el mismo 
caso?

Ei tendero de la esquina guarda grandes can­
tidades de meroancíus, pensando:

—Por si hay guerra...
Ei rentista, que viva en Asuieres con au mu­

jer y dos perros, dice entro sorbo y sorbo de café:
—Yo, ei viene la guerra—
Las mujeres bromean en los morcados:
—¿Cuarenta eéntimoB esta col? ¡Vamos, hom­

bre, que aún no ha estallado la guerra...!
O bien:
—Dema usted la carne blanda, qita ya habrá 

tiempo de eomoi’ ratas si viene la guerra.
Y yo pregunto: ¿Es que, como las nubes que 

poco á poco forman la teiaiwstad, la guerra en­
tre estos dos pueblos va onnegreeiendo el hori­
zonte? Si así e?, me explico que respirando esta 
atmósfera belicosa, las gentes hablen de la gue­
rra; pero, la verdad, no comprendo que lo ha­
gan con la misma tranquilidad que si pregun­
tasen: ¿Cree usted que lloverá hoy?— Javisr 
BCEXO.

liQelp É  i i i o
Gravísima situación

— . .-j

^ANALEJAS.— No está  m al el iuguetito , pero conozco su m ecanism o secreto. 
m a n i p u l a d o r . - S í, sí, pero no el resultado.

ColÍLioties. — Cavg'as.
BILBAO, 10. Desde las primeras horas ele 

la mañana de ayer empezaron á surgir inci­
dentes graves.

Un numeroso grupo de mujeres,* tras las 
cuales iban siíenciosamente muchos huelguis­
tas, marchó á Begoña para impedir la salida 
de los aldeanos que venían trabajando como 
e sq u iro ls  en la descarga del vapor T rigo .

En cuanto salieron los aldeanos, las mujeres 
los recibieron con imprecaciones y gritos.

Los huelguistas continuaron silenciosos, pe­
ro bajaron á Bilbao con objeto ds tomarles la 
delantera.

Al llegar los e sq u iro ls  á la calle de Bue­
nos Aires se produjo una colisión violenta.

Hubo palos, bofetadas y se dispararon algu­
nos tiros.

La Guardia Civil y de Seguridad dio una 
carga, poniendo en fuga álos contendientes y 
practicando tres detenciones.

Los tres detenidos eran de Begoña,y á cada 
uno se le encontró un revólver.

Resultó herido en la cabeza de un garrota­
zo un joven de veintiséis años Uaniado Fer­
nando Gutiérrez.

Poco después hubo otro incidente en el 
puente del Arenal. Se practicó una deten­
ción.

A éstos siguieron otros incidentes en la Al­
bóndiga y otros punios.

En seguida empezaron á circular rumores de 
que ^  extendía la huelga á Sestao y Bara- 
caldoí
Ii03 «Altos Hornos» 7  «La V izcaya» sa  

sum an á la  Imelga.
En la fábrica *La Vizcaya* los obreros aban­

donaron el trabajo en el primer cuarto de día.
Apenas entrados al trabajo el relevo de las 

seis de la mañana, se designó una Comisión 
que fué á ver al director de la fábrica para de­
cirle que ellos no estaban dispuestos á traba­
jar custodiados por la fuerza.

Respondióles el director que la presencia 
de la fuerza en la fábrica tenía por objeto im­
pedir coacciones.

Entonces replicaron los comisionados que 
para cumplir este objeto bastaba con que las 
fuerzas rodearan la fábrica y que no había ne­
cesidad de que en el interior de los talleres 
patrullaran con fusiles al brazo ios Miñones y 
la Guardia Civil-

E1 director cortó agriamente la entrevista, 
diciendo que en su casa hacía lo que le daba 
la gana.

Retiróse la Comisión de obreros, y a! dar 
cuenta á sus compañeros del resultado de la 
entrevista, abandonaron todos el trabajo en 
número de 2.00D

A! salir de la fábrica, cuatro íorales trataron 
de agredir á los obreros con la bayoneta cala­
da; irritados los huelguistas pretendieron arro­
llar á los ferales, y éstos se refugiaron en e l 
cuartel.

Emprendieron en seguida la marcha hada 
Baracaldo.

Al pasar frente ú las fábricas de San Fran­
cisco y los A-stUIeros del Nervión, propiedad 
del Sr. Martínez de las Rivas, dieron vivas al 
modelo de patronos.

En cuanto llegaron á Baracaldo se situaron 
frente á los Altos Hornos, pidiendo á gritos 
que se suspendieran los trabajos.

El administrador de la fábrica se asomó á 
una ventana, y dijo que si los obreros querían 
se tocaría el cuerno en señal de salida.

El grupo contestó con silbidos.
Pocos momentos después se liabían unido á 

ios huelguistas todos los operarios de los «Al­
tos Hornos», que Uenaban la vasta plaza de 
Vilallonga.

Una Comisión de obreros se dirigió al cuar­
tel de la Guardia Civil para pedir la libertad de 
los detenidos ayer.

El teniente coronel Sr. García Obeso les 
dijo que se dirigieran al juez.

g ob ern a d or  p ide  fuerzas.
En vista de que se complicaba tan enorme- 

menle el conflicto, el gobernador conferenció 
con la autoridad militar, acordando enviar in­
mediatamente á Baracaldo refuerzos de la 
Guardia Civil de Infantería y Caballería y fuer­
zas del regimiento de Borbún.

También se acordó qne se preparen á salir 
al primer aviso dos compañías de Garellano y 
pedir al Gobierno que envíe dos regimientos 
inás y Guardia Civil de á pie y de á caballo. 

F id ie a d o  p ro tección .
Todo el día de ayer ss lo ha pasado el go­

bernador recibiendo visitas y atendiendo á los 
requerimientos que de'diversos puntos se le 
hacían picHéndole fuerzas.

Recibió también la’visita de la Cámara de 
Comercio, la que le dijo que se inhibía de In­
tervenir oficialmente en la solución del con­
flicto.

Le visitaron patronos gabarreros, pidiendo 
protección para unas gabarras que se hallan 
abandonadas en la ría.

El presidente de;«La Panificación» dijo al go­
bernador que si garantizaba la libertad del 
trabajo, le respondía de la elaboración de vein­
te mil kilos de pan diarios.

El gobernador le prometió asegurar toda cla­
se de garantías.

En el Centro Obrero se ha notado todo el 
día inusitada animación.
T elegram a de  C an alejas.— Z atran sigen - 

c ia  de lo s  patron os.
Canalejas ha telegrafiado al gobernador pi­

diéndole excite á los patronos á que admitan 
soluciones de concordia, siquiera temporales, 
para que la huelga de Bilbao no se tome como 
pretexto de agitación en otros puntos.

La Comisión patronal ha contestado al se­
ñor Canalejas con otro telegrama, en el que 
insisten en su actitud de dar la batalla á los 
agitadores.

De madrugada ha llegado el regimiento de 
Cuenca, y se esperan tres escuadrones de Ca­
ballería y más Benemérita.

S o  a g ra v a  la  situ ación .
BILBAO, 10. Agrávase la situación en San- 

turce, donde el paro es absoluto.
Se nota ya la falta de pan.
Espérase la orden de suspender la circula­

ción de los trenes.
Hay estacionados en los muelles más de 

cuatro mil obreros.
L leg a d a  de fuerzas.

BILBAO, 10. En Baracaldo, además de los 
miñones, hay cincuenta guardias civiles de In­
fantería y veinticinco de Caballería, mandados 
por el teniente coronel Sr. García Obeso.

A las nueve y media de la noche ha llegado 
á Bilbao, por carretera, un escuadrón de Lan­
ceros de Borbón, mandado por el comandante 
Sr. Ruiz Jiménez. Llegaban los jinetes sudoro­
sos, cansados y cubiertos de polvo.

Han llegado también fuerzas de Qarella- 
no, mandadas por el capitán D. Vicente Por- 
tella.

Los concejales socialistas Perezagua y Ace- 
vedo estuvieron en Baracaldo y Sestao esta 
m añana, enterándose de Ja marclia de la 
huelga.
' Los huelguistas de la zona fabril nombraron 

esta noche una Comisión encargada de dirigir 
el movimiento y de formular una relación de 
mejoras en el trabajo, pues ya que se han de­
clarado en huelga no quieren limitarse ü que 
ésta sea un acto de simple solidaridad con los 
carreteros.

i

»

El i i i e j e !  iís
ÜS3 C r iM C i É  « E! .PfííS

El País publica lioy una crónica de su co­
rresponsal en Barcelona, Arturo Morí, que re­
producimos sin elogios por ser nosotros en 
este asunto parte interesada.

Con ella contestamos á inocentes y malicio­
sos ataques apelando á un juicio imparcial y 
desapasionado.

Dice así el Sr. Mori:
«Los que toman la política como sí fuese lui 

lavadero público y así se regocijan leyendo 
un artículo furibundo contra el clericalismo, 
como viendo sacar, más ó menos sonoramen­
te, los defectos de cualquier republicano, tie­
nen estos días tela para cortar con motivo de 
Ja supuesta licenciatura en Derecho de Le-
ITOUX.

Unos preguntan: «¿Se ha doctorado ya?» 
Otros: «¡Cómo se van á reir los catedráticos!»; 
y una buena parte de esos mentecatos, por 
mal nombre politiqueros, se solaza pensando 
en el mal papel que, según ellos, babrá hecho 
Lerroux ante el tribunal de exámenes.

He leído en una revista semanal un artículo 
en el que comentan estos exámenes de Le­
rroux de una manera verdaderamente dispara­
tada. Ko parece sino que el jefe del Partido 
Kadícai sea un pobre rústico para el cual re­
sulten letra muerta las páginas de un tratado 
de Gramática.

Yo comprendo que la gente política enemi­
ga de Lerroux se eche sobre él cuando se 
trata de una cuestión que afecte directamen­
te al Partido; pero me parece una insensatez 
censurar un hecho perfectamente lógico, que 
deben enaltecer cuantos ponen el sentido co­
mún por encima de la pasión política

El Sr. Lerroux, en pocos años, ha alcanza­
do un grado de cultura verdaderamente supe­
rior.

Y  para examinarse de asignaturas como las 
que se estudian en Dereclio no tenía aquél ne­
cesidad alguna de consultar libros de te^o, 
porque todo lo que en ellos pueda aprende; lo 
tiene ya sobradamente sabido.

¿Cómo no ha de hacer el Sr. Lerroux un 
buen papel ante ei tribunal que da patentes de 
talento y de alta cultura .1 tantísimas nulida­
des que no saben declinar el m u s a  m u sa e  ni 
redactar una escritura?

El Sr. Lerroux es de los que no debieran ha­
berse examinado, para obtener la carrera de 
Derecho, como los demás estudiantes. ¿No se- 
sía una reforma muy atinada la de crear tribu­
nales que examinasen á hombres ya de cultu­
ra refinada y altísima, muchos de los cuales' 
no adquieren un titulo, porque temen hacer un 
papel ridículo?

Bien, muy bien lia hecho el Sr. Lerroux en 
querer para sí el título de doctor en Derecho, 
que otros, en su lugar, hubieran rechazado. 
Cierto que es una tradición bastante molesta 
esa de las patentes oficiales para el desem­
peño de ciertas misiones, sin que vayan de 
acuerdo, comúnmente, las ejecutorias oficiales 
de talento y el talento verdadero; pero la ley 
es inflexible, y mientras no se reforme radical­
mente con manifestaciones enteramente mo­
dernas y progresivas, mientras no se eduque 
mejor en las Universidades españolas y se 
evite por todos los medios posibles que haya 
médicos funestos para sus clientes y  aboga­
dos sin criterio, es preciso atenerse á lo pres- 
cripto y apechugar con los inconvenientes que 
salgan al paso.

El Sr. Lerroux, que es hombre de espíritu 
denioledor y altanero, ba tenido, si es cierta la 
noticia de su licenciatura, que rendir su cultu­
ra y su talento, por unos instantes, ante unos 
señores que más de una vez habrán sentido 
envidia de sus dotes políiicas y de su ilustra­
ción, recientemente adquirida, pero sólida ya 
y digna de competir con cualquiera otra.—Ar­
fara/►íor/.*

Con el título «Nueva postura»,
El Nuevo Régimen en su último, número un notable artículo de entrada dedicaoio'iá comentar la novísima invención del p a r^  do único mediante el procedimi^to de s í  previa atomización en cuarenta y nuev^i' paríiditos autónomos, : ; <./i .1:. :Desde el primer artículo que disparó I|. Prensa' republicana amparadora del estu<7 pendo sistema, pensamos que la cosa ngí pasaría de ser un tema de verano sin ulte-̂ ' riores consecuencias para nuestra causad El hecho de la constitución del partida' provincial de Cáceres, en el que funciona el Partido Radical con personalidad pro­pia y por todos reconocida, coufirmaba también nuestras sospechas sobre la efH cacía de tan peregrinas predicciones... y  optamos por no ocuparnos del asunto ni darle la importancia de que carecía coF inoportunas discusiones periodísticas.Es éste, por otra oaríe, un pleito á ven tilar entre los conjuncionisías y ia Unió» pues los radicales, manumitidos’ felizmente de las viejas monsergas en que ha perdida su tiempo de por vida el republicanismo^ español, se han trazado definitivamente un  ̂camino del que no han de apartarles laa iniciativas ajenas, por bien intencionadas y sanas que ellas sean. -En cuanto á los otros partidos, no pa*4 rece tampoco que se hayan dejado con­vencer por ios defensores de la creación- de cuarenta y nueve partidos autónomo^ con sus cuarenta y nueve jefes correspon­dientes, para huir de la división actual en tres ó cuatro agrupaciones y de la influert- cia de media docena de caudillos. ¿Los federales, desde El Nuevo Régimen', disparan bala rasa comra el proyecto, y. su voz es en este caso tanto más autori­zada y su oposición tanto más transcen-- dente cuanto que El País y España Ubre razonaban y fundamentaban el extraño procedimiento de la unión por ia división en las doctrinas y principios federalistas*. Por esto recogemos, subscribiéndolas en. todas sus partes—también nosotros somos autonomistas y federales—las incontro­vertibles afirmaciones del órgano de Pi: ¡■

«Acaba de surgir—dice el colega—una nue* 
va  fórmula la vigorízación partido re* 
publicano: la'de que se organice separadamen­
te por provincias. Esta n u eva  íórmuía, es la y :̂ 
v ie ja á c  los catalanes queenla traduación pier­
de toda la lógica que la justifica en el original*

La fórmula catalana, practicada en la organi­
zación nacionalista, responde al hondo senti­
miento de una personalidad que se juzga dis­
tinta de las otras. Nosotros tenemos, dicen los 
catalanes, aspiraciones propias, peculiares, de 
que no participan otras regiones; nosotros no 
queremos depender de una organización gene­
ral. El ingreso del partido nacionalista en la 
Conjunción es en cierto modo rectificación dci 
ese criterio.

El de la modernísima fórmula no responde á 
ninguna idea, en apariencia lógica.

El partido republicano—se afirma—debe sec 
uno, porque debe guiarle una común aspira­
ción é inspirarle un común programa.

Está dividido en capillas y capillitas, tiene 
hasta media docena de caudillos. Pues biecT 
para realizaría unión y que todos sean unos-’ 
vamos á dividirle en cuarenta y nueve partido* 
republicanos.

Estos cuarenta y iiue\Te partidos república' 
nos a u tó n o m o s  harán lu ^ o  la labor de su fe« 
deración y así se llegará A  partido único.

Largo nos parece el camino.
Eu primer lugar, lo lógico es que á cade 

partido, independiente, no¡ a u tó n o m o , porque 
la autonomía supone subordSnadón enelge>. 
neral, lo matice alguna particularidad, alguna 
aspiración que 110 sea la general que inspira á, 
los iniciadores de la nueva combinación, y  
hasta que se dé el caso, eu esa organizacidi^ 
pretendida autonómica, de que se cree algún] 
partido unitario más, sin que sea difícil que eii; 
esos cuarenta y nueve partidos haya siquiera' 
un oO por 100 con su jefe, con lo que la multi- 
plicaciúnde matices y jefes podría ser copiosa*^

La autonomía no alcanza nunca á lo general, 
sino que sereíiere sóloá lo peculiar decada gru^ 
po, yen tal sentido, autónomos son hoy los gru­
pos republicanos, municipales, provinciales O 
regionales.

Nadie, ha censurado, por ejemplo, la alianza' 
liberal en Jas provincias, presa del carilsmo- 
Mientras el partido republicano no ha alcan­
zado en esas provincias la fuerza necesaria^ 
ha parecido lógica esa alianza, que hubiera 
sido condenada por nefanda en otras provin* 
cías.

Nosotros somos autonomistas; pero n o  con­
fundimos lo particular con lo general, ni da­
mos por definitivo el triunfo del sistema pro* 
viudal franeés importado á nuestra patria poí 
los reaccionarios.

No está para nosolros el remedio en la ato« 
mización de lo general, sino en la armónica 
convivencia de lo general con lo particular.

O ese pai’ de docenas de partidos habían de 
vivir aislados, en cuyo caso no servirían para 
nada, ó liáBían de entenderse entfe sí obede­
ciendo á un plan general, á una Organización 
central- Vendríamos á parar donde estamoi.

Porque es muy fácil ordenar á los republica­
nos españoles que piensen del misrao modo en¡ 
todas las provincias, por supuesto sfn decirle* 
en qué ba de consistir el pensamiento; pero e» 
muy difícil que, faltos de una orientación fija, 
no surja entre ellos, ya por propio impulso, ya 
por exigencias del medio, diferenciaciones que 
vengan á hacer á los unos incompatibles con 
los otros, determinando «na lamentable confu­
sión entre las aspiraciones comunes y las iparí" ■* 
üculares de cada región.

No quieren muchos republicanos confeí?ar 
que la fórmula suprema es la del partido feCiJe-̂  
ral, y huyendo del federalismo caen en sü\i 
mixtificaciones, llamando autonomismo á u o  
vulgarísimo d iv is io n ism o .

Los males que aquejan al republicanismo nt»' 
son obra sino de los mismos republicano^ 
que, al fin, no son los jefes los que hacen lof 
partido s, sino los partidos los que hacen lo» 
jefes.

El republicanismo español necesita primero 
determinar qué es lo que quiere, sin dejarse 
ganar por una aspiración vaga. Lu inmensa 
mayoríii se entusiasma con la simple enuncia^ 
clon de las palabras República y libertad, y í. 
veces, los que así hablan, no saben mucho 
más de lo que dicen. Eso determina el que efl 
muchos el republicanismo no constituye uñar 
convicción, sino una simple aspiración román* 
tica. No ven en él la niedícimi cuyos efectof
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fes son conocidoí, sino el talismán del brujo, 
Uiyo poder realizará el milagro.

Necesita después el republicanismo: voIun> 
Bd, ^dimiento, sacriido.»Absolutamente de acuerdo, y podríamos añadir, recQruando la' significación revo- ucionarla de los quá ahora propalan el lueyo sistema, que si la actuación de va­sos jefes y de dos ó tres partidos consti- fuyentes, según ellos mismos dicen á toda llora, el obstáculo insuperable para la conspiración y para la organización dd Beto de fuerza que ha de traernos la Re­pública, la multiplicación de ios organis- Mos directivo? autónomos y la dificultad leí concierto sigiloso de cuarenta y nue- #e partidos en un momento dado para un Jin común, rápido y eficaz, hacen imposi­ble para mucho tieifipo, por no decir para liempre, íoda labor revolucionaria.Y  no vale sacar á relucir el Cristo de la la guerra de la Independencia, que nin­guna relación guarda con ei caso de aho­ra, ni llamar juntas autónomas á las que fueron y funcionaron como Juntas indepen­dientes.• El Nuevo Régimen, en otro artículo del número á que nos hemos referido, rebate también esta estratagema y rechaza la so­lidaridad que pretende crearse entre las Qovlsimas teorías de El País y los princi­pios maptenidüs por el insigne Pí y Mar­gal!. No podemos substráernos ai'deseb’de ¿¿producir el palmetazo. Dicé así:

«No, querido colega, no retorzamos los ar­
gumentos.

Pi y Margal! citó muchas veces el ejemplo 
[e lo ocurrido en 1808 para demostrar la fuer- 
;a del sentimiento de unid-d nacional y í.an- 

guihzar á los que en todo ven el peligro sepa­
ratista.

Nada más.
Y qué tiene que ver aquello con lo que ahora 

R epone E l P a ís?
Nada absolutamente.
Pi y MargalJ, partidario sincero del común

íFograraa y del partido único, no Uarnaría aut­
o n o m ía  republicana á la nueva combinación

con toda buena fe, es claro, se les ha oou- 
•Tido á algunos republicanos, ni aplicaría sus 
’^atos de lo acaecido en 1S08 á ese inocente 
plan.

^  autor del d isco  ese ha debido, antes de 
consultarlo, que dentro de la casa 

9stá un esclarecido dUcípuio del maestro, que- 
ndísima amigo y correjigionario, que no le hu­
mera, de seguro, permitido incurrir en tama­
gás herejías.»Ni una spla frase hemos de añadir á las ■ spntundentes palabras del querido colega federal, como no sea para refrescar la me­moria de $l País, quien, con la mayor ir^quilidad, incluye entre los artidos orovinoiaie? autónomos á los de Valencia, JLogroño, Castellón, etc., cuyas potentes organizaciones radicales no sabemos bas­ta ̂ o ra  que hayan desaparecido.Soñaba ei ciego que veía...

CrUniCii repy iiiicün i
El Comité federal del distriro de Buenavista 

,*uega á todos sus correligionarios de ieci- 
peho años en adelante se apresuren á inscri­
birse en el nuevo censo del Partido, cuyo re- 
qmSito es necesario para todos ios actos que 
celebre el distrito, pues está próxima la con­
vocatoria para ei nombramiemo del Comité y 
representantes de barrios.

Sitios en que se pueden dejar las señas para 
Ja inscnpcióu en el Censo:

General' Pardiñas, Id, Casino Republicano, 
eenor conserje.-Luis Cabrera, 4 (Prosperidad, 
id m  id.).— San José, 5 (Ventas^ 8r. guiñones. 
— lornjos, 11, taller, balvaUor'Díaz.— i’aina- 
tfo, 5, zapatería, Sr. ibáñez.—Goya, 39, sótano 
derecha, 8r. Almansa.

Z>£ SA iif S i¿ 8 A 3 r iA ü r

l U a  ñ r m ^
SAN SEBASTIAN, tí. Al regresar el rey á 

Miramar, entró en el Ministerio de jornada, 
donde i^rmaiieció una media hora. El señor 
García Prieto enteró al monarca de ios asun­
tos de actualidad, poniendo luego á su firma 
JOS siguientes decretos; Aumitieiido la dimi­
sión al cónsul en Méjico, Sr, Rotundo. Auto- 
XÍZ^do á la Compañía de la Alhóudiga para 
recibir determinadas mercancías sin previo 
pago de derechos arancelarios. Derogando el 
decreto de ó  de Agosto de 19ü9 sobre adqui- 
Bicion de fincas adjudicadas al Estado por dé­
bitos de contribución.

El martes marcuará D. Alfonso á Madrid 
para presidir el Consejo de ministros.

regatas.
Se ^  celebrado ia regata de honor, ganan- 

m  el Q aem ria .
El O ria  se negó á tomar parte en ella por­

que el ü u e ta r ia  cubrió cuatro plazas de reme­
ros entermos á consecuencia de una insola----- «V Mua *u©uja*
cion que cogieron ayer, teniendo uno de ellos 
Vómitos de sangre.

El rey presenció la prueba desde la escam­
pavía Ü m puzcoana .

—^ s  reinas han estado en Igueldo
recibido en audiencia al ca­

pitán D. José González Gamo, al teniente co ­
ronel conde del Campo de Giro y al coronel 
iimencano Sr. González liagorri.

UIT MOTIN* E N  F E N A O O S
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Sangriento combate entre 

los mineros y !a Quardia 
QlviL—Seis muertos y nu­
merosos heridos.

tTn pueblo siú  agua.
SANTANDER, 10. En Penagos,' dóñde lia- 

hitan ia mayoría de los mineros de la zona dé 
Gobarga, ocurrieron ayer sucesos gravísimos 
.ue uvieron i..tales resultados.

Al Ayuntamiento de Penagos pertenece el 
pueblo de Cabárceno, qué liape unqs pocos 
años contaba con treinta vecinos solamente, y 
erj la actualidad pasan dé dos init las familias
obreras que allí se han congregado por las fa­
cilidades y proximidad á los'sitios de^abajoy
á las minas.

Este rápido aumento de población fia origi­
nado que el caudal de aguas para-abastecerlo 
se fuese agotando luego de haber si .o escaso 
para la vida de tóda la población minera.’ 

tTua
-cEl uño pasado, debido á esta falta de agua, 

se desarrolló una epidemia variolosa que pro­
dujo grandísimos estragos entre la población.

Desde entonces los vecinos comenzaron á 
realizpf las gestiones necesarias para evitar 
que ésto se reprodujese en años sucesivos.

L,a escasez de agua les privaba en absoluto 
de la higiene necesaria para defender sus Vi­
das, y dirigieron por ello constantes redama­
ciones al Ayuntamiento, al gobernador y á las
Empresas riiineras.

Ei Ayuntamiento rgüía para esquivar obras 
costosas, que no tenía fondos para la traída de 
aguas.
/E l gobernador levantó los hombros ante 

este deseo de unos obreros que piden agua 
para vivir, y siguió preocupándose de que se 
activen las obras en el palacio de la Magda­
lena para que los reyes puedan venir cuanto 
antes á veranear á es*a ciudad.

Y las Empresas mineras se desentendieron 
también con otros argumentos para no acce­
der á la justa petición de aquellos obreros que 
explotan en los trabajos de sus minas.

Ea epidemia dejó tan dolorosos recuerdos 
que, al secarse h¿ice unos meses los pozos de' 
que se surtíanlas dos únicas fuentes, los ve­
cinos se alarmaron justamente y decidieron 
realizar imposibíís para evitar que este año se 
reprodujesé miévamonífi.

A l Ayarztarnüdato.
Acordaron ir en raasa ai Ayuntamiento de 

Penagos, y, efectivamente, á las diez de la ma­
ñana de ayer, cuando estaba reunido el Muni­
cipio en sesión, se presentaron todos los obre­
ros de las ínirjas, que se hallaban libres, con 
sus mujeres y sus hijos frente á la Casa Con- 
sistori il.

Aquejia masa compacta, de cerca de dos 
mil personas, pidió con insistencia que se le 
permitiese pre^randar el acto y que ante ellos 
se discutiera 11 cuestión de las aguas.

Se negó el alcalde accidental á esta preten­
sión, y para guardarse pidió auxilio á un cabo 
y á tres guardias ci'’iles.

séguido apoderarse de las arma? de los guar­
dias, todos Jos Concejales habrían sido muer­
tos. Compren liándose así, y presas da horri­
ble pánico, alguños da ellos y el secretarlo se 
ifrojaron por un i ventana para busqar abrigo 

un.a c-isa pr6,'-i na.
^Latachjida^l Ayuntamiento quedó acrlbi- 

¡i.dv'! á'í»l-ia¿5, V 'as'puertasj ventanas están 
destrozadas üiaterialniente por las piedras.

Los ui'aarto».
Cuando, reitaBécQJa la. cá l{^ , se pv^ó au­

xiliar al cabo herido, »e le tráshdó á la casa 
del médico D. José Antonio Cobo, en la cual 
^ i r ó  apena? se le Uahia practicado la  prime­
ra cura.

Llamábase Francisco Vicario Infanta y se 
había encargado del puesto hace un itieS. 
''D éla fflúlCT é «1 más triste désapt-

paro.
Igualmente Ies ocurré 'á' los cinco mineros 

que cayeron en la plaza de Penagosi,-
'TOIIqs elLos dejan numeroaa fa»pilia en el 

más tilsíe desamparo, pues ellos solos-eran 
los que á cpsía de penosos trabajos-subve­
nían á las necesidídeh de la su rhíse-
ro jornali

Todos losfcadáveres fueron trasladados al 
^em¿;píerio, y ht^-ee lesrqjractiwá .la autop­
sia, pro^gdiendü a^to seguido al entierro.

Hj

Mala la hubiste, evangélico, 
eu esa del Ehcaiístico.Sí, muy iTiala, El Congreso Eucarístico ha.heclip in^Jreotame^íe un flaco servicioál; pr.gtegtaittiShK> esbaSoj, porque ha de- ivnóstrado cómo’ífos aifonsinos áe Maura ydos demócratas de Canalejas son cuatro 'carUstasfque los 'protéstantés de España no siryen absolutamente para nada, y por éso no han ido, ni van, ni jamás irán á nin- gtma parte.es ya declararlo: con la mejor IrfleociOB,’ Aunque 'á sabienJí.s de que noiíi|íÍn,,iiada, Je s  estuvimos excitando enase lM  fJoíuilnnas á realizar algo, á cumplir

G om ietuau ae d^tanoroae*.
Inmediatamente comenzó d actuar el Juzga­

do "UBUiterpalj •• w
Luego llegaron numerosa? Uiorzas- de la 

CiTij. (4lcíM qu^.?é.«i?C4rgó dp 
instruir ia ^uihána. , ^

Y, como e^a de esperar, han jOmerjZédo á 
practicarse varias detenciones. "

Hasta ahota hay detenidos treinta obreros, 
y están decretadas numerosas más para de­
purar las responsabilidades.

El número de heridos y contusos es extra­
ordinario.

La desolación en. Cabárceno es grandísima. 
Primero la :ípidé nía, luego la total carencia de 
agua, después muertes y heridas á granel, y, 
finalmente, la cárcel para unos infelices que 
pidieron lo que justamente les correspoedía.

Anoche, cuando se tuvo noticia del suceso, 
salieron para Penagos el gobernador interino y 
el liscal de la Audiencia.

Los coinentarios son'animadísiraos, y la opi­
nión general e? favorable p-ira (os obreros que, 
luego de ser explotados por ¡as Empresas mi­
neras. se les niega el agua para la vida, s e ' les 
hace objeto de burlas indignas y de dilaciones 
y se les contesta con plomo cuando van á re­
clamar sus justas pretensiones.—£1 C orres­
p o n sa l.

B s :  % ii£ ]L a :L iiA
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Comisuza. la  refriega.
El alcalde salló á la plaza, y dijo á los mani­

festantes que si querían presentar reclamacio­
nes, nombrasen una Comisión.

Estas palabras excitaron á los raanifestaníes, 
que creyeron ver'en éílás una nueVa'é intble-' 
rabie dilación, y quisieron entrar á viva fuerza 
en el A . untamiento.

La Guardia Civil se opuso, y entonces esta­
lló la ira de la muchedumbre.

Una nube de piedras cayó rápidamente so­
bre la fachada del edificio, ompiendo los cris­
tales, el escudo é hiriendo á los que pillaban 
ul caer.

Las mujeres gritaban, y, enardecidas, comen­
zaron ellas también á tirar piedras, sonando 
acto continuo varios disparo?.

£¡. combats.
Al pOQO rato se generalizaron los disparos, 

y un fuego g  aneado de tiros de revólver se 
dirigió contra las autoridades.

Los amotinados más pró-ximos á la puerta 
del Ayuntamiento arremetieron frenéticos con­
tra los guardias civiles y forcejearon con ellos 
para arrebatarles las armas.

El cabo, sujeto por varios, fué desarmado 
prontamente, y con su propio fusil le atravesa­
ron el pecho de un balazo.

Cayó desangrándose en el zaguán del Ayun­
tamiento.

Los tres guardias se defendieron brava­
mente contra las mil personas enfurecidas que 
pretendían destrozarlos. Dos de ellos recibie­
ron heridas 'en la cabeza y los brazos, y el 
otro resultó milagrosamente ileso.

La pelea fué larga y enconadísima. Los 
guardias eran agredidos á tiros y contestaban 
en la misma forma con sus fusiles. Cuatro iiii- 
n ros rodaron muertos, y otro, gravemente he­
rido, falleció á poco de ser retirado del lugar 
de la lucha. Además, muchos manifestantes 
heridos fueron llevados á sus casas en br.ízos 
de sus compañeros. Poco después se retiraban 
los manifestantes. Hablan disparado más de 
cien tiros contra la Quardia Civil.

Hubo momentos en que el combate tuvo ca­
racteres pavorosos. Si el pueblo hubiese con-

MELILLA. (Depositado el día 8 i  las 18-10, 
con caiácter urgente; recibido en la Central de 
Madrid el día 9, á Iqs 22-15, y entregado á las 
23-40. Faltan además trece palab/as del texto.) 
£1 Sr. Ramajos estaba en Takusit como comi­
sario de revistas.

Poco después de las doce de anteayer esta­
ba sentado sobre una piedra acompañado del 
moro El Gato, con quien ch irlaba.

Levantóse el desdichado oficial, diciendo: 
«Voy á tomar un vaso de leche», y al incorpo­
rarse recibió en el, cogíado .derecho un balazo 
que le atravesó efhígado, falleciendo minutos 
después.

El Sr. 'Ramajos se había casado el año últi­
mo; deja mujer y un niño de dos meses que 
residen en la pU za.. ,

£1 entierro se verificó á las once y media 
de ayer ^  la posición'de Taurhirt. ‘

—El capitán de Cuidad Rtxlrigo D. Diego 
Ordóñez resultó contuso en el combate de 
anteayer.

j d :e :
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SEVILLA, 9. En el expreso ha l egado pro­
cedente de Madrid y  San Se&jastián el cadá­
ver de D. Cay daño Laca de Tena, recibiéndo­
le en la estación todas las autoridades, nume- 
r >sís¡mas Comisiones y una enorme concu­
rrencia, en la que figuraban to'ias las clases 
sociales.

El Gobierno, por encargo expreso del señor 
Caiulcjaj, estaba representado por el gober­
nador civil.

Organizada la fúnebre comitiva, se encami­
nó por las calles céntricas hacia el cementerio 
de San Fernando, donde recibió sepultura el 
benemérito v popular ex alende,

*En todo el trayecto avanzó el cortejo por en­
tre apretadísimas fila. de gentío, presenciando 
también su pa?o trisles de alonas desde las azo­
teas V balcones.

Detrás de la carroza y epehe? oficiales iban 
una multitud de auío.nóvllos y carruajes, se­
guidos á su vez por numeros-.js tranvías pues­
tos por la Co.npañía á la disposición dq los 
obreros para que éstos pudieran acompañur al 
finado hasta su última morada.
' Ha constituido esí.. entierro una imponente 
manifestación de duelo, en la que tomó parte 
toda la población sevillana.

'La familia Lúea de Tena ha entregado dos 
pesetas para cada acogido de la Asociación de 
Caridad.

con su defbur frente á las provocaciones In^ej^astas.'y groseras del Congreso Euca-Ca^lmente^ el d o ^ a  de la Eucaristía á estilê  romano es óllado flaco del catoli­cismo papal y el punto que los protestan­tes extran f̂iros han disentido mejor, siem­pre con vergonzosa derrota de los papis­tas. Nada, pues, más fácil para los protes- taiites de por acá, si hubieran querido, que cpBfn'ndir á los congresistas, apjaslarios, pacerlos en ridículo y demostrar ante ei inundo que Jesás no instituyó la Eucaris­tía del modo que Roma enseña.Cierto es que á la filosofía racionalista moderna le es dado realizar la demostra­ción del absui do, del imposible eucarístt- co ese; pero tiabria sido más conveniente y de seguro efecto que la realizaran cris­tianos con el Evangelio en la mano y des­de el punto l̂e vist.a religioso.Rehusándolo, le han prestado los protes­tantes a! roimanismo un servicio inmenso, que él, siempre huraño, ingrato y lleno de odio, les pairará con persecuciones; y nos­otros, los hombres del progreso, tendremosque anotar en ei pasivo de los evangélicos, en clase de partida de cargo para el de cueníasi en que hemos de residencia'rlos.rgo para ei ajuste . de residenciarlos.Por eso nosotros, desde aquí los excitá­bamos tan vivamente, y les indicábamos los camiiiQs que sin gran pena podían y estaban obligados á recorrer, si habían de responder á su misión, á lo que significan y á lo que de ellos debíamos esperar. Era necesaria una unión antipapista, en la que ellos tenían señalado preferente puesto de las avanzadas; no nosotros á ellos, sino ellos á nosotros habían de habernos ex­citado.Si; porque hay una razón, que, aunque nos duela, precisa reconocer; el liberalis­mo hispano peca de escéptico y de ignó- ránte en religión, y eso que la religión de Roma es su gran enemigo. La odia, es na­tural, se queja de ella, suéle ponerla en ri­dículo y esto de mala manera; pero ni se atreve á combatirla bien y de frente, ni sabe tampoco, porque no la conoce, y sea­mos aún más francos, le tiene bastante miedo desde que la ve con el cazo del ran­cho en una mano y el máuser en la otra. Esto es ignominioso, pero verdad.y  se ha dado el caso de que falten los protestantes á sji^deb r̂ y falte asimismo la Prensa liberan.’’”''Lá? pocas pubijcaciones que combatie­ron al Congreso no se- 'tiraron á fondo, aunque si hubieran querido, poco trabajo lé,s costara hallar buenos teólogos escrito­res con sotana o sin ella, que gustosos se prestaran á dejarlas en buen lugar.Sólo el que subscribe, con dos ó fres clarigos más, entró en fuego y afinó la puntería al corazón del enemigo; le reta­mos, le afirmamos la mentira de su infun­dio teológieo, dispuestos á probársela, hi­cimos lo que nos era posible; pero solos en el terr .no de la dogmática y de la cien­cia; los demás se anduvieron por las ra­ines con harto dolor nuestro.¿Y los protestantes...? Perdonad, lecto­res, que en sucesivas cartas nos habéis tra­tado de mal informados sobre lo que pre­paraba ó iba á realizar el protestantismo, ó de mentirosos. No. Bien preveíamos que no haría él nada, que harto le conocemos; pero no quisimos faltar al deber de exci- tarie, para §í no respondía, resaltara lo debido su defección y no le cupiera ex­cusa.Entraba esta conducta nuestra en un plan meditado. Sabedores de que el pro­testantismo no sólo no irá á ninguna par­te, porque ni quiere ni sabe ir, sino que esta causando aquí un da.ño muy grande á la causa de la libertad, qqe erróneamente lo considera como fiel aliado, cuando es su enemigo y au.xiliar del romanismo opre­sor; cuando no nos quiere, nos odia y aprobó las bárbaras represiones de Maura y encontró explicable ia ejecución de Fe- rrer, como lo demostraremos muy pronto, estábamos seguros de que llega-mn el des­linde de terrenos y el ajuste de cuentas,

prolegómenos de una lucha del liberalismo desengañado contra los evangélicos tan nocivos.Pero el asunto es grave y no podíamos prescindir de todo cuanto pudiera evitar esa ruptura. Si los protestantes hubieran cumplido con su deber ante ei Congreso Eucarf^íco, siéndoles tan sencillo aprove­char una ocasión sin igual, que acaso no se repita, otro fuera nuestro proceder, y aquí habrían resonado las jus'as alabanzas á los reformados. Por desgracia, hicieron ajgo peor que no hacer nada: hacer que hacían, unas cuantas conferencias de un pobre señor al servicio de ios Fliedner, allá en los barrios bajos y en un local que se llena con cincuenta personas todas con­vencidas; esto fué todo, ^  por parte de los calvinistas; los luteranos de la calle de la Beiieíicértcla ni eso: su culto, algún ser­món... nada.Un abogado protestante español consti­tuyó honrosa excepción: escribió, editó y profusamente distribuyó un bonito opúscu­lo, Cristo entre vosotros, bien recibido por el público el mismo día de la gran proce­sión.Y consta, por déclaráciones impresas del protestante Sr. Araujo, que ni los evan­gélicos del 3r. Cabrera, ni éste mismo, te­nían nada hue ver con dicho folleto. Ala­banzas merece su autor; pero, al fin, efa un particular, que hizo él solo más que las dos ó tres comuniones juntas de protestan­tes españoles.Estaba todo ello previsto; mas había que esperar á que se consumara la defec­ción y se consumó. El protestantismo es- pa íol faltó á su misión, á su significación, á su deber, á su causa religiosa y á la cau­sa de la libertad. Es lo que viene haciendo desde que existe entre nosotros: hacer que hace.Al cabo de cuarenta y dos mortales años, seis de ellos completamente libre y bien auxiliado desde el extranjero; los res- íaníeSj tolerado de manera que cómoda­mente pudo desarrollarse y hacerse respe­tar, no ha logrado multitudes, no tiene un solo hombre de gran talla, ni un orador de punía, ni un teólogo profundo, ni un pole­mista brillante, ni un’escritor que pueda ser leído, ni un filósofo, ni una lumbrera cien­tífica, ni otra artística, ni un gran organiza­dor, ni uu buen templo, ni una publicación popular, ni una gran revista... ¡nada!Carece de valores positivos; todo en él es rutinario, estrecho, pasivo, de pan lle­var y de molde arcaico. Se caen de la mano sus dos ó tres periodiquines sema­nales, insulsos; como La Semana Católica, su prima hermana: no sale un discípulo no­table de sus escuelas; se verifica el culto en familia, dentro de capilluchas, que repelen más que atraen, escondidas medrosamente en rincones extraviados, y los pastores, di­vididos entre sí, culpándose mutuamente del fracaso espantable, en el que todos tienen parte; casi abandonados del extran­jero, creen hacerlo todo predicando en desierto á cuatro conocidos, siempre los mismos, tan inútiles, aunque buenos, y tan pasivos como ellos.■ Después del Congreso, conscientes de su desairada situación y previsores de las carreras de baquetas que va á darles el centenario de Serveí, ya muy próximo, han querido hacerse gratos al anticlerls- mo, jellos, tan clericales, tan tímidos ante la Iglesia católica!, y han enviado, sólo los calvi listas, representaciones á la conferen­cia dada por el que subscribe y al banque­te en honor de Morote, de donde salieron un poco vapuleados, y con justicia, por Nakens y por rey Ordeix.Tarea inútil: están juzgados por sus obras, como prescribe Cristo, y el juicio este será publico y ruidoso, inevitable, se- verísimo. Después... la opinión decidirá. Es sensible, porque algo favorece todo esto al -omanismo; pero más lo beneficia aún el equivoco actual, y es necesario á todo trance deshacerlo en provecho de la libertad y de su causa.
•ITosé F e r r á n d í z .

üi mili iLiRMiMá
PARIS, 9. Han circulado hoy rumores de 

que quizá se aplazaría el licenciamieuto de los 
soldados cumplidos y hasta de los reservistas 
que se hallm eii filas.

L e Tem ps, contestando á estas especies, 
asegura que eí licénciamiento de unos y oíros 
se liará esti año con igual normalidad que en 
ios anteriores.

L% so lu c ión  S9 aprozima..
PARIS, 9. El embajador de Francia en Ber­

lín tiene en su poder desde anoche el texto 
definitivo de las oüservadones hechas por el 
Gobierno alemán á las proposiciones del G o­
bierno francés.

M. Camben va a enviar dicho texto por un 
correo especial al Ministerio de Negocios Ex­
tranjeros, que lo recibirá mañana por la noche 
6, á io  más tardar, el lunes por la mañana.

T 0R 03  EN PROVINCUM

En Albacete.

Se lidian toros de D. Vicente Mar^e^pOj
Machaquito y Cocherito de Bilbao, coii Sh 
respectivas cuadrillas. ^

El primero, negro y corto de defensas tu 
hace más que cumplir en varas.; ' "•

Camará y Cantimplas lo jareas, y p ts» . 
toro á manos de Machaquito. *

Este, que al salir lo había toreado superiMi 
mente por verónicas, alítla al manso con un*
emocionante faena de muleta, puicl»nria y., 
en hueso y finiquita con un soberano volanu
en los rubios, metiendo el cordobés todo él ^  
toque. (Ovación y oreja.)

El segundo toma con más voluntad que g« 
difunto hermano! cinco varas por dos bataca. 
zos y un caballo para embutido.

Cochero lo toreó bien por verónica? y se iî
. . . .  . uní breved ó  en los quites. Después empleó 

faena de muleta y lo tumbó de una esto^A 
caída.

El tercero es negro y acuanta brevemstits 
seis pinchaduras, proporciona dos tunbijt 
mata un penco y da ocasión á los njaUdcKS 
para lucirse en quites.

El primer tercio resulta muy animado.
Machaquito coge los palos yponsunpirée 

frente. (Muchas palmas.)
Después ejecutacon ia muleta unafaenagpr«.

tada y vistosa, y entra al volapié tan d«
ido, prítujlíjoy tan despacio, que sale alcanzan 

y zarandeado por el bicho con h'emeiid'í apj' 
rato.

Machaquito, entre la emoción del público, 
se levanta tranquilo y sereno, y tennlrja 
toro de un descabello á la primera. (Ora# ova» 
ción y oreja.)

Después pasa á la enfermería á curara d» 
un varetazo en el pecho; sale á los poco? biq. 
mentes, y el público le tributa, otra ovadíft

El cuarto, negro, cumple bien en var^.
Cocherito hace una buena faena dé 

y pincha dos veces en su sitio; luego d3tnídij 
estocada alta, otros dos pinchazos y el
cae.

P o p  e s o s  r u e d o s

BARCARROTA, 10. Toros de ContfM* 
buenos. Caballos, ocho.

Mazzanthiito, único matador, despachó 
cuatro toros con gran valentía y coa entW 
fortuna.

banderilleó dos de los bichos al cambio. Elp' 
blico, entusiasmado, le sacó en hombros.

SANTAMARIA DE NIEVA, If). Torqjíl 
Biencinto, mansos.

Platerito, bien toreando y eon ?Uért9 Bi** 
tando.

Eusebio Fuentes, valantísime en sus 
Con el trapo y el estoque fué aplaudidíllí* 

y sacado en hombros.

ALCAZAR DE SAN JUAN, l a  TorM 4 
Sánchez, medianos.

Recajo, en su primero, bien; en su según® 
superior.

Conejito llí, matando, superiofoieatei 
Los sacai’oii en brazos*

uiai

Machaquito y CoohoritiB, I
ALBACETE, 10. Con un Heno compietn 

ha celebrado la primera corrida de feria. ^

El quinto es castaño, bravo y poderoM. 
Toma cuatro varas, desmontando en tresf 

matando un solípedo.
Machaco saca el toro de las tablas con \a 

inteligente trasteo de rauíeta, y termina eú 
una buena estocada. (Muchas palma?.) < 

El último es un toro n e^ o  y bravo, 
toma seis puyazos, tumba cinco veces á m  
de aúpa y mata un cabaüo.

Cocherito toma al toro en las tablas, lo il¡. 
ña con un trasteo inteligente y allí raisrao 1« 
mata de una buena estocada. (Muchas .pil' 
mas).--C.

La retirada (te Litri.
HUELVA, 10. El valiente matador de for« 

Miguel Báez (Litri) se ha cortado la coleta.'
Él acto tuvo lugar en su casa ante varias 

amigos.
Litri tiene una regular fortuna, cuya renta la 

da para V 'ir cómodamente.
Ha sido uno de los espadas más castigado? | 

por los toros, pues conserva en su cuerpo lat 
huellas de treinta y ocho cornada?, gtsv^ 
muchas de ellas.

Varios amigos preparan un banquete el 
honor del valiente y veterano diestro.—C

SAN MARTÍN DE VALDEIOLESIA9, 10 
Se han jugado toros de Arribas, que sehíf 
portado por lo mediano.

Corchaíto ha estado verdaderamente supe* 
ríor en los tres que ha toreado y matado, 

Infante, que despachó al úHimo, ha por* 
tado bien.

Con el capote y muleta estuvo muy t¡ 
......................................  bio.Elpf I
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FOLLETÍN DE E L  R A D IC A L  (7 i)

IOS COMÜNEROS
(Hovela inéJíta de Curios Hdiaio.)La prirjeesa piensa entonces en Santa- lerno.Ella había adivinado el odio furioso con jne Santafierno perseguía sordapiente áDemasiado femenina para no adivinar ^njíjién el motivo, pensaba que aquel hoiu- pre de iinaje desconocido, reducido á fun- eipnes subalternas y encendido en rabia, podía ser un excelente instrumento; des­pués se vería lo que hubiera de hacerse. Un día, al paso de Santafierno, la princesa deja o^er un guante. El caballero se apre­sura-ü recogerlo y se lo presenta con un saludo de los más respetuosos, inclinán­dose profundamente. Por poco afinado que estuviera, Santafierno conocía las distan­cias que hay que guardar en la corte.^¿N o SOIS vos, señor, el brazo derecho tie nuestro valiente alcalde Ronquillo?—le pregunta la princesa después de haberle dado las gracias con una sonrisa.Esta alusión á sus funciones poco glo­riosas había sido hecha, al menos, de una manera delicada; el tono era de una ama- bidad encantadora, Santafierno, poco acos­tumbrado á los avances de las damas de la corte, se siente embriagado de variidad y se pregunta:—¿Me amará?Con un nuevo saludo, aún más profun- 4o que el primero, responde:—Señora, mi vida pertenece ai rey nues­tro señor, que Dios guarde. Por servirlo ó

por agradaros yo prendería fuego á toda España.Galantería de soldado que hizo asomar una sonrisa á ios labios de la princesa.—Señor Santafierno...—dice ésta.—[Sabe mi nombre! — piensa el caba­llero.—...Si todos los españoles fueran como vos, audaces y dispuestos á todo (con el tono subraya vivamente las últimas pala­bras), los enemigos üel rey no triunfarían como triunfan... en Toledo.—|En Toledo!Santafierno mira á la princesa, como queriendo leer en el fondo de su alma. De clr Toledo ¿no era decir Padilla?—Sin duda-, prosigue ella sin respon­der á la mirada ni ofenderse, al parecer, -por ella—. ¿No es Toledo el foco de la re­volución,atizada por traidores que se ocul­tan?—¡Miserables, á los que arrancaré las entrañas!—gruñe Santafierno.La princesa sonríe; sin pronunciar el nombre de t^adilla se habían comprendi­do. Decir los traidores que se ocultan ¿no era designar claramente los dos caballe­ros que habían desobedecido la orden real de presentarse en Santiago?Cuanto á Santafierno, no podía menos de extrañarse de que aquella gran dama hubiera poJido leer también en el fondo de su corazón; pero vislumbrando en ella una aliada y previendo una aventura feliz, sin duda un favor de la fortuna, estaba dispuesto á sacar partido de la situación.—Bravo, caballero—le dice la prince­sa—; si, como creo, sois hombre decidido á destruir por cualquier medio á quien sa­béis, habréis merecido más que nn gene­ral victorioso, y yo me encargo de vuestra suerte cerca de su majestad, que Dios guaráe.—íDemoaio!—piensa Saatafiemo—. Me

había equivocado; no se trata de amor, sino de venganza.No por ello se sentía menos deslum­brado. Quien le ofrecía así recomendado al rey era, él lo sabía, una alta personali­dad, la sobrina del Nuncio; asi, pues, no dudaba del cumplimiento de su promesa.—Señora—responde-í', en cuanto ob­tenga Uña licencia de algunos dias, me pondré en camino para ejecutar vuestras órdenes.—Hoy mismo tendréis la Ucencia y con qué subvenir á vuestros gastos; no es cosa de que os veáis detenido en vuestros pri­meros pasos por falta de medios mate­riales.Santafierno se inclina sin responder; no era hombre capáz de rechazar dinero.Dos horas más tarde, el Ronquillo le concedía una licencia ilimitada, acompa­ñada de estas frases:—Si vuestra misión os deja tiempo id á buscarme á Segóvia; allí habrá algunas bellas ejecuciones.Y ante esta alegre perspectiva, una son­risa iluminaba el sombrío rostro del al­calde.Al volver á su alojamiento para hacer los preparativos de viaje, lo primero que vio Santafierno fué una bolsa de seda puesta sobre su lecho. La segunda fué im puñal con puño de ébano incrustado de plata, cuya larga hoja, fría y terminada en espiral, debía producir heridas mortales.—¡La princesa no me olvida!—piensa.Aunque estos objetos no ostentaban ci­fra alguna, eí caballero no podía engañar­se respecto á su procedencia.Santafierno abre la bolsa; contenía 50 ducados.Por lo demás, ni el menor papel ni otro indicio cualquiera. ¿Para qué?Habieíidq ijech) desaparecer la bolsa eutre su cota de mallas y su tabardo, San­

tafierno cuelga el puñal de su cinturón. Después, sin entretenerse en averiguar cómo ni por quién la princesa había hecho depositar la una y el otro en su habitación, va á ensillar su caballo por sí mismo, mon­ta en él y sale de Valladolid.Como si el odio no fuera estímulo sufi­ciente para su empresa, á él se unía otra pasión estimulante: la ambición. Así, San­tafierno cabalga hasta por la noche, que lo obliga á detenerse en una miserable choza. Al alba vuelve á montar á caballo, y ca­balga sin detenerse á través de las llanu­ras desiertas y de los ríos secos de Casti­lla la Vieja, hasta que las vertientes de la meseta central se le aparecieron en el ho­rizonte.Entonces se orienta: á una gran distan­cia, delante de si, tenía: á Ja derecha, la sierra de Guadarrama; á la izquierda, los montes de Somorriera; en su ruta, á menos de una legua, el pueblo de Pedraza.—¡Segovia está allá abajo!—piensa, di­rigiendo su mirada hacia la base del Gua­darrama.Y recuerda las palabras de Ronquillo: «Alií había algunas bellas ejecuciones.»Para Padilla no había ejecución pública, sino una buena hoja de acero clavada en el corazón. Y cuando lo hubiera echado á tierra, vencido le imprimiría, á su vez, el estigma de vencimiento que él llevaba en la frente.¡Humillarlo .y matarlo! Santafierno no dejaba de comprender que estaría pagado con uña de las dos cosas; pero no se con­tentaba con una sola, sino que quería las dos.Encontrar á Padilla y buscarle querella no era difícil. Sólo faltaba inferirle una he­rida de la que muriera seguramente.—¡La mejor será envenenar el arma! -^piensa.
Santafierno no poseía alngúa cdüoci-

miento dé Toxicología y, como los igno­rantes de su época, creía en las armas en­cantadas.Si él hubiera podido evocar á algún mago y aun al mismo diablo, no hubiera vacilado, aunque era buen cristiano, en pedirle su ayuda. Desgraciadamente no conocía ninguna fórmula cabalística capaz de hacer aparecer semejante personaje; eí caso era, pues, difícil.A fuerza de pe.nsar en él, se afirma en esta idea: meter la punta de su espada en una materia animal en putrefacción.En una venta próxima á Pedraza, don­de se detiene al caer la tarde para pasar la noche, porque llevaba catorce horas ca­balgando sin descansar, da al ventero, es­tupefacto, esta orden;!—¡Vino, una tortilla y un pedazo de car­ne podrida!—Señor—responde muy dignamente el ventero—, la carne que yo sirvo á mis huéspedes, siempre es de la más fresca.—¡Imbécil! ¡Has lo que te mando!Como el viajero apóyaba su mandato sacando de su escarcela un escudo de o o ,, el ventero obedeció muy sorprendido por gusto tan extraño. Así se fué, y volvió tra­yendo en un plato un trozo de carne ver­dosa é infecta que reservaba para su perro.—¡En hora bqena!—dice Santafierno, ol­fateando con satisfacción aquella substan­cia .naloliente y envolviéndola con cui­dado en un trozo de tela vieja.Durante toda la noche, que pasóen aque­lla venta, la punta de su espada estuvo metida en la carne pútrida. A! amanecer, el caballero metió el arma en su vaina, pagó y reanudó su marcha.Dos días después estaba en Toledo. Pa­dilla acababa de salir de la ciudad.Por un momento agarició Santafierno la idea de aprovecharse de esta ausencia pa­ra intentar a¡go contra M.uía Pacneco.

Pero reflexionó que, una vez muerto Pa­dilla, tendría ocasión más favorable proceder contra su esposa.En la Cruz de Oro, donde se hospeda como de costumbre, obtuvo algunos mes suplementarios. Allí supojque su ene­migo se había lanzado, seguido porUíi* cuadrilladearqueros, en persecución  de banda de malhechores, mandada por Cris­tóbal Cuesta y el hermano Paco.Santafierno tembló: si el franciscano en poder de la Santa Hermandad, no d'!' darla en revelar, para salvarse, la pación del caballero en el audaz atentad» contra María Pacheco. Y, en tal caso, estaría irremisiblemente perdido, pues con­tra la indignación furiosa de los marqueses de Mondéjar y de Vilíena ni aun Ja  pi'O? ¡! ción de la princesa de Terramonta p»dh‘ salvarle. ,Importaba, pues, ante todo, buscar « Paco para asegurar su silencio de cuaj' quier modo, ó á Padilla, para matarle an­tes de que capturase al fraile. ..Pero antes se quiso asegurar Saotatta' no da que su espada haría una mortal. *En una callejuela solitaria, la proximidad de la noche, vió á un errante que escarbaba en lo s despardic*El caballero llamó con su voz menos fud#atóal animal, lo cogió por el cuello V á una empalizada; después, con la pn ^  de su espada, le hizo una pequeña ner* en el cuello.El perro luchaba lamentablemente, co si hubiera comprendido que aigu*era mortal. Y, en efecto, al cabo
»*rt r f «f/A?» íMir» t «•k ,*1 *•>/-I/-lO O a .nud ininiiiü  ̂ sus iaunoQS se - «oíô  deciendo hasta terminar en un gjcado; un temblor convulsivo cuerpo, y después de un último
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ûrarsiíis 

aocQS ato. 
jvacl^ 
aros, le mulíü,' damídii
y eltwa

erou. 
en ttsifis .coq lii

rmina uq 
5.)
ravo, qqi 
tees á lo$

as, id ali< 
mismo lo 

ichas palr de tofM 
í:ol|ta.' nte varíasra rente le;astíga<los I uerpo lai is, grave»
iquete ei 
> .-C

d o s
iSIAS, 10ue sebsf
ntetado,
•$ fw-

ContreriA

pachó su» 
:on ení??í

íHuy 
Pío. EÍpP 
broa.

Toroíí»

«erta Jis*

US faiteé 
ludidíitei

Ton» i  

iseguadí

ite^

lerto P*' 
ble paro

itospfidtjr
os inír>r' 
. su ene- 
pof una 

)nde una 
)Of Cris-

ano cali 
, no i r  
I partid- 
atentado 
caso, ^  

ues con-
arqueseS

a podrí*

)uscar f  
de cual- 
arle 8“'antafief' 
i  h«ridí

'ura

ardlclof*
IOS
y 10
ía pufj» 
1 herid»

■o COITIO
arañado

I ensoí  ̂
»o soto*
Udló Sí
»4»feíflO'

i r é ^

f plaza tle Toros de l̂adrid ^

U .  KTOTIÜLADA D E  H O Y  
fe«Í0 toro» do A rr ib a s  p ara  Vá^qaoe XX, 
f .  T o r ^ « i ío  y  C orcolito .
■ Queridísituo Riibares:

jOue te cuente los primores 
Sue hagan hoy los tres toreros?
;Que son los tres caballeros 
 ̂ - superiores?
Está bien: lee EL Radical 
v.te diré, bien ó mal 
ímás lo verás en segiuda), 
in aue pasa en la corrida 

celestial.
.Que si es la palabra fiel?
Kes, mira, ¡oh, casto doncew,. 
con tus ojos chiquitines 
•V verás dos Serafines  
en el centro del caríe!!
Observa que no es la cosa  
muy propia ni muy sabrosa 
oara un radical muy fiero.,
Pero vamos á la prosa, 
que va á salir el

PRIMERO
vendaval (también cosa celeste, ¡por vida 

leO; castaño, bragao, gordo y mogón de las

‘̂vázQueriáncea de capa por lo mediano 
aada más. (Palmitas.)
^ í'on mucha bravura y con no escaso poder 
torna el mogón cinco varas, tumbando en una 
í  matando un penco.
V 3 matadores animan el tercio adornando" 

en los quites, sobre todo Vázquez, que se 
'anrieta de veras. (Palmas.)

Torerito y Mundito adornan el morrillo con 
Ires nares buenos.
^ VwQuez II blinda, y solo ante la res, que 
está brava y noble, da los dos primeros pases 
embarullado, pero valiente; después se emba­
rulla más por querer adornarse, y hasta abusa 
de que el toro no puede pinchar.

Lhi pinchazo en lo duro, entrando bien; más 
rases*^con nuevos embaruUamieníos, y, en- 
Irandó peor, una estocada delantera; otro pin­
chazo en lo duro, un esíoconazo entero en el 
cuello (Pitos.); otro ídem ídem, barrenando; 
otro ídem, quedándose en la cara y ya des­
compuesto el matador; otra estocada en el 
Mjelío y el noble bicho se echa en medio de 
-Sia gritería formidable. ¡Lástima de toro! 

SEGUNDO
m a d o r ,  negro, bragao, mogón del de-

f*(Al'ser arrastrado el toro anterior se oyen 
truchas palmas.)  ̂ .

Torquito da dos buenas verónicas y unos 
liiices de frente por detrás que se aplau-
■**̂ os picadores, todo lo mal que pueden, le 
Icnfan la piel cinco veces.

El bicho se venga, derribándoles tres y de­
lando un jaco difunto.

¿urinl deja un par abierto; Herrerito, un palo, 
tóiendo apuradíllo de la suerte, y cierra el ter- 
lio  Zurini con un par bueno, 
i Torquito se encuentra con el foro difícil; 
luda Í| faena la hace con indecisión y sin con- 
fersenf tanto así.
r  Con los terrenos cambiados, y entrando por 
¿vas con agallas, hunde el estoque hasta lo 
t ôlorao, y el toro muere. (Ovación.)

TERCERO
Costalero, negro, bragao y mogón de ambos 

'pitones.
(Sigue la ovación ;i Torquito, que da la vuel­

ca al ruedo, recogiendo prendas de vestir.)
, Corcelito se decide á parar los pies al toro, 
y levantando los brazos y hasta parando su 
Boquitín da varios lances, buenos los tres pri- 
pieros, y perdiendo terreno en los demás.

Con más poder que bravura acepta C osfa -  
f.ero cuatro varas, tumbando en las cuatro. No 
liay bajas en las caballerizas.

Corcelito coge los za ra p u llo s , y durante la 
fcreparación se le arranca el toro y se va sin 
bná cornada milagrosamente.

Luego prende un buen paral cuarteo.
Pito y Pelucho cierran el tercio con tres pa- 

fes, buenos los dos del primero.
Y el debutante brinda y se va al toro, co- 

pienzando la faena con un buen pase ayudado
Eor alto; varios pases más, todos buenos, y 

no muy bueno de pecho, y estando siempre 
cerca del toro; se perfila, y, á toro humillado, 
da un buen pinchazo, entrando bien y saliendo 
tebotado.

Nuevos pases, demostrando el chico que 
f  abe lo que se trae entre manos, y, entrando 
despacio y recto, mete todo el estoque en lo 
gltp.

Intenta sacar el estoque con una banderilla, 
f  el toro se echa. (Ovaiión.)

Querido R ubores, 
ahí va la verdd: 
lio es de los peores ■, „ 
este de Grana.

Corcelito se ve obligado á dar la vuelta al 
Hiedo.

CUARTO
Monjito, negro, meano, mogón de ios dos 

‘Cuernos y más pequeño que sus lierraanos. 
(Sigue la ovación ú Corcelito.)
Vázquez II abre cátedra y lancea por veró- 

fucas con los pies juntos, estirando los brazos 
y mandando con la seda como un profesor. 
(Ovación.)

De cinco varas sin descendimientos ni muer­
tes se compone el primer tercio.

Los chicos de Vázquez adornan el morrillo 
.de primeras con dos pares superiores que les 
valgij dos ovaciones; uno de ellos repite con 
*Hi solo palo.

Vázquez II sale á sacarse la espina, y se en­
cuentra con un boyancóii completamente hui­
do que se eniperra en no salir del hilo de las 

, teblas.
El muchacho se mete entre los cuernos para 

Wnsentir al buey, y sale á tarascada por

Al hilo de las tablas entra el chico, apretiín- 
oose de veras, y agarra una estocada superior 
que mata instantáneamente. (Ovación y vuelta 
W rpedo.)

QUINTO
Perdigón, negro, bragao,- chiquitito y tam- 

Mnmiéii mogón deí derecho.
JLontinúa la ovación á Vázquez II.) 
forquitq torea de capa á P erd igón  y le para 

JOS pies con varios lances moviditos, pero que

bdiciosillo el animal acepta cinco varas, 
pt^orciona cuatro caídas y finiquita un penco. 
I ’ otquito, que bregó mucho y bien en este•orciü, cogg jQg jji
íuarteo. (¡Vaya por Dios!)
1.^^^ chicos tardan mes y  medio en colocar

«J v .\em  cié muleta, y, aiarganuu
fiiaía un poquitín, deja media en lo.alto que 

(Muchas palmas.)
M iK g O .

B miéis iSuerra en MeminiE
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 ̂ 10-35. (Recibido el 10, á las
iosni •. artículos publicados por
Por liberales diciendo que no tiene
muv m la opinión pública, nótase
, marcado malestar en las clases populares: 
~  popio ocurre en la Bolsa, 
b*,”  Bolonia, Aqiiisgran, Essen y Koenigs- 
Jqj¡5 ®'*̂ CHa2an Jos imponentes con retirar los 
Merro depositados en las Cajas de

ha habido mala Bolsa en Berlín.
Anzeiger que las negociacio- 

®Sado ya á un resultado que resta- 
la calma y la entente.

Tercera sesión.
A p ro b a c ió a  de lag actaia

de la s  sesion os celebradas.
Anoche, á las diez en punto, se constituyó 

nuevamente la Asamblea deliberante para con­
tinuar la discusitm y aprobación del Reglamen­
to orgánico del Partido en .Madrid.

Preside el Sr. Salillas. El Sr. Calzado, .se­
cretario de la Juníp municipal y, por tanto, de 
la Asamblea, lee las actas de las .sesiones pri­
mera y segunda, vediieadas en la tarde y en la 
noche, respectivamente, del día 8.

Quedan aprobadas las actas.
EpOclanación de ua asam bleísta .

El Sr. Fuertes, fundándose en la base co­
rrespondiente de las aprobadas por la Asam­
blea general, pide que los presidentes de dis­
trito se consideren como asambleístas en la 
deliberante, sin privilegios de ninguna dase 
sobre los demás y sin derecho á formar parte 
de la Mesa.

Contéstale el Sr. Salillas manifestando que 
huelga la anterior reclamación por cuanto los 
presidentes de distrito no son objeto, por par­
te de la presidencia, de ninguna distinción que 
no guarde para todos y cada uno de los seño­
res asambleístas.

—Respecto á la constitución de la Mesa—di­
ce el Sr. Salillas—, ei Sr. Fuertes está en uti 
error si supone que los presidentes de distrito 
forman parte de lá que preside estas delibera­
ciones. -Unicamente esta esta Mesa constituida 
por la parte electiva de la Junta municipal, con 
arreglo á las bases constitucionales del Parti­
do, ü las que yo no podía faltar ni consentir 
que contra ellas se procediera.

El Sr. Fuertes se da por satisfecho con la 
clara réplica del presidente de la Asamblea.

Presentiación, da un a n tep royecto .
El Sr. Salillas da cuenta de que ha sido en­

tregado á la Mesa un contraproyecto á la par­
te segunda del Reglamento que trate de los 
principios generales que han de regir en los 
procedimientos electorales del Partido.

En vista ds ello, cree la Presidencia que de­
be recordar á la Asamblea que ésta acordó 
discutir y aprobar el Reglamento que se vie- 
!!■’ debatiendo pora.iículos, dándose prioridad 
e 1 la discusión y votación á las enmiendas que 
a cada artículo se presentasen.

Con la presentación de este anteproyecto 
uede variar el método deliberante seguido 
asta aquí, si no se considera cada artículo ó 

artículos del anteproyecto que traten de asun­
to igual al de otro artículo del proyecto como 
una enmienda presentada á éste.

El Sr. Abáns, autor del auleproyecto, defien­
de su derecho á presentarle y pide que se vote 
si se lee ó no su proposición.

A u tscadsu tds da esta  p rop os ición .
El Sr. Salillas hace saber ála Asamblea que 

el Sr. Abáns ha formado parte de la Ponencia 
encargada de redactar el proyecto de Regla­
mento que se presentó por la Mesa en la pri­
mera sesión, sin que el Sr. Abáns forme parte 
de la Junta municipal.

—Ahora—dice el Sr. Salillas—este señor 
presenta un contraproyecto que viene á inte­
rrumpir el orden de la discusión, que ve iia ha­
ciéndose por artículos y enmiendas a es:os ar­
tículos.

Habla el Sr. Salillas de las Ponencias y Co­
misiones en todos los Cuerpos deliberantes y 
derecho á presentar votos particulares, que 
pueden ser verdaderos contraproyectos á los 
dictámenes de las mayorías de las Comisiones 
ó Ponencias; pero que esto debe hacerse en 
tiempo oportuno, y este derecho no lo tienen 
todos los ciudadanos, sino los que formen par­
te de la Comisión, que aquí está compuesta 
por los individuos de la Junta municipal.

Lo que cada asambleísta podrá hacer valer 
será su derecho á presentar enmiendas á cada 
artículo del proyecto de Reglamento, una vez 
que así acordó la Asamblea que este Regla­
mento se discutiese y aprobase.

No obstante—sigue diciendo el Sr. Salillas— 
no quiero que ningún asambleísta pueda pre­
sumir que la Mesa pone en práctica procedi­
mientos rigoristas, aun siendo leg les, para la 
dirección de los debates de esta Asamblea, y 
se leerá el contraproyecto del Sr. Albáns, 
como todo aquello que quieran exponer á la 
Asamblea los ciudadanos que la componen.

El 3r. Albáns rectifica, haciendo historia de 
sus gestiones como ponente extraoficial en la 
redacción del Reglamento que se discute.

Expresa que como la segunda parte de este 
Reglamento que va á ponerse á la deliberación 
dé la Asamblea, es completamente distinta á 
las bases que él entregó á la Ponencia refe­
rentes á este asunto, quiere hacer valer su de­
recho indiscutible á que su proyecto sea co­
nocido por todos para que pueda apreciarse la 
diferencia existente entre lo que propone la 
Ponencia y lo qne él proponía.

D. Victoriano Sánchez contesta al Sr. Abáns, 
manifestando que la Ponencia, de la que forma 
parte, queriéndose inspirar para la redacción 
del Reglamento orgánico en la opinión del 
Partido, aceptó muy gustosa la colaboración 
de D. Leovigildo Abáns. Que a:¡te la Junta 
municipal se leyó el proyecto íntegro de tan- 
buen correligionario, aceptándose partes de él 
y desechándose otras.

Rectifican los Sres. Sáncliez y Abáns.
L ectu ra  y  d iscu s ión  d e l an teproyecto .

Después de leídos por uno de los secreta­
rios los artículos del proyecto referentes á las 
alianzas y relaciones del Partido Radical con 
los demás republicanos para las luchas electo­
rales, confiriéndose atribuciones á la junta 
municipal para tomar los acuerdos que estime 
convenientes al Partido y á la idea republica­
na en general, bajo su responsabilidad, que 
depurará la Asamblea deliberante ocho días 
después de verificarse las elecciones, procé­
dese a la lectura del anteproyecto del señor 
Abáns.

La síntesis del contraproyecto en esta ma­
teria, es conferir esta misión, en vez de á la 
Junta municipal a la Asamblea deliberante, la 
que podrá ombrar Comisiones delegadas 
para ejecutar sus acuerdos.

El Sr. Salillas establece con claridad b s  di­
ferencias de las dos proposiciones para ilus­
tración de la Asamblea deliberante.

Expresa que la junta mmiicipal es la ge- 
nuina representación de los distritos, pues los 
presidentes de éstos, al tomar lui acuerdo en 
la Junta municipal, deberán antes oir la opi­
nión, más que la opinión el mandato de sú dis­
trito, que será el que, por el voto de su presi­
dente, vote los acuerdos de la Junta muni­
cipal. . .

Relata las dificultades de conferir a una 
Asamblea deliberante la ejecución de ciertos 
acuerdos que han de ser de momenio rápidos, 
circunstanciales y, muchas veces, han de ini­
ciarse, por respeto á los partidos con quienes 
se trate, secretamente.

El Sr. Abáns defiende su proposición, abo­
gando por que la Asanibleadeliberante no haga 
dejación de sus derechos en ninguna Junta, 
por estimar que esto es la .verdadera demo­
cracia.

D. Felipe Gómez combat. la teorías del se­
ñor Abáns.

El Sr. Vanees también se muestra en des­
acuerdo con el Sr. Abáns.

El Sr. Del Hierro manifiesta, respondiendo a 
una aflrmac ón del Sr. Cenamor  ̂en la primera 
sesión de la Asamblea, reprod':cida por cl s iior 
Abáns, que en la Asamblea deliberante iio hay 
presidentes de distritos, sino asambleístas.

Rectifica el Sr. Abáns, defendiendo la demo­
cracia de su anteproyecto.

El Sr. SalilKis establece que se discute un 
fixincipio contra otro jíáucipiü.

Manifiesta q'».e el del Sr. Abáns es uii prin­
cipio disolvente, pues al projíoner que la 
Asamblea deliberante tenga carácter ejecutiva 
y que pueda nombrar Comisiones que, por 
delegación, cuando ella no pueda ,ó quiera, 
cumpla sus acuerdos, disuelva la Junta muni­
cipal, cuya principal misión es ejecutar los 
mandatos, cumplir y hacer cumplir lo legis­
lado por la Asamble'a.

Explica el concepto de la democracia, y ase­
gura que ningún partido tiene un Reglamento 
tan democrático como este.que se discute, 
pues la actuación de la Asamblea es constan­
te, y cuando delega alguna función en la Junta 
municipal, es á condición de exigirle respon­
sabilidad en su actuación á los ocho dias de 
cumplí se los acuerdos que resuelva.

Ilustra á la Asamblea sobre lo que significan 
los Poderes Legislativo y Ejecutivo, demos­
trando su necesaria existencia en las deind- 
cracias.

El Sr. Abáns vuelve á rectificar, insistiendo 
en que habrá más democracia cuantos más 
sean los Individuos que ejerzan el Poder Eje­
cutivo y en los demás puntos que ya expuso 
á la consideración de la Asamblea.

El Sr. Sánchez abunda en los mismos con­
ceptos que el Sr. Salillas, explicando el con­
cepto de la democracia para deducir que el 
Sr. Abáns confunde la democracia con la de­
magogia.

Establece la diferencia que entreambas exis­
te con ejemplos prácticos.

Méndez kquierdo combate las teorías de 
D. Victoriano Sánchez.

Este rectifica, y lo mismo hace aquél.
El Sr. Salillas hace im breve, cíaio, preciso 

resumen de la discusión.
Después se procede á votar lo contenido en 

los artículos referentes al asunto qije se deba­
te, aprobándose por mayoría la proposición de 
la Ponencia, con lo que quedan aprobados los 
artículos 19, 20 y 21 de! Reglamento.

D o la  p rocla n ia o ión  de ca u ^ d a to a .
Se lee la parte del Reglamento que estable­

ce la forma de proclama»- candidatos para di­
putados á Cortes, y á continuación, se lee tam­
bién lo que sobre esla cuestión propone el se­
ñor Abáns en su anteproyecto.

E! Sr. Abáns defiende su tendencia.
El Sr. iáalillas hace algunas aclaraciones, en­

contrando en el fondo de las dos proposicio­
nes algunas coincidencias que pueden ser base 
de armonía entre las dos tendencias manifes­
tadas.

El Sr. Sánchez defiende los artículos de la 
Ponencia,

Hablan sobre este asunto los Sres. Aldueza 
y Méndez Izquierdo.

D. Celedonio Afartínez presenta una enmien­
da á este articulado.

El̂  Sr. Salillas expone las tres tendencias 
manifestadas, y propone que, habiendo puntos 
de coincidencia entre la sustentada por la Po­
nencia y la que defiende el Sr. Abáns, se re­
únan estos señores para llegar á un acuerdo, 
con lo que se podrá facilitar la labor de la 
Asamblea.

Esta así lo acuerda, y se levanta la sesión á 
la una de la madrugada para reanudarla al día 
siguiente á las cinco de la tarde.

B A R C E L O N A
Labol* clel C ongreso ob rero .

BARCELONA, 10 (2 t.) En la última se­
sión del Congreso obrero se discutió el sindi­
calismo á base múltiple, acordándose no re­
comendar su aplicación, aunque no se rechaza 
la proposición.

Se aprobó Ja de que los obreros inválidos 
para el trabajo no tengan voto qn caso de 
huelga, y se declaró perjudicial que en el local 
de las Sociedades de resistencia exista un or­
ganismo político, sea cual fuere.

El Congreso terminará sus sesiones esta no­
che con acuerdos de trámite.

DI v ia je  de C analejas.
Refiriéndose al viaje de Canalejas á Barce­

lona, dijo el gobernador que vendrá antes de la 
apertura de Cortes, y que ésta se verificará po­
co después de ias elecciones municipales.

H iñ a .
Anoche, en el paseo Nacional de la Barcelo- 

neta riñeron Francisco Martínez y Manuel Vi­
llalobos.

Este hizo tres disparos sobre su contrin­
cante, hiriéndole gravemente en la garganta.

El agresor ha sido detenido.
D os  es ta fa d ores  sum ariados.

Un juez militar ha procesado á dos vecinos 
de Cambrils, que mediante engaños sacaban 
dinero á Jos padres de los reclutas, prome­
tiéndoles librarles del servicio.

de incendios.
De casi todo Cataluña llegan noticias de in­

cendios en los buques.
Diariamente se registran dos ó tres, alguno, 

como el de Monserrat, formidable.
A l  fin  h.abrá escru tin io .

Por fin se ha celebrado la elección parcial, 
única que faltaba para proceder al escrutinio 
de la Junta mucicipal de la Unión Federal.

El acto se verificó en el Ateneo de la Demo­
cracia.

Corominas, que debía de presidir la Mesa, 
excusó su asistencia.

Obtuvo mayom'a la candidatura nacionalista 
porque los republicanos de la Unión se abs­
tuvieron de votar, haciendo constar en acta su 
protesta.

Mañana se verificará el escrutinio definitivo.
¿S u ic id io ?

En la calie de Ba¿lén lia aparecido ahorcado 
esta mañana un ímeiano de setenta y scig 
años que sufría una enfermedad crónLa.

A l  «aplecliA.
Esta mañana han salido para Tarrasa grupos 

de carlistas que se proponen asistir al
Hasta ahora no se tiene noticia de que ha­

yan ocurrido incidentes.
Se cree que la ooncurrencía será poca.

Comeutazrios á  la  guerra .
Todos los periódicos hablan de los sucesos 

de Melilia, haciendo comentarios durísimos 
para el Gobierno.

S u bscrip cion es .
Continúan abri'ándoselsuscripciones paraso­

correr á los damnificados de Vendrel!.C a ld e r ó n .
A G U A  D E  B O E I N E S

Universalmente reconocida SIN RIVAL para 
MESA estómago, diabetes, riñones y artritís- 
mo. Pídase en todo hotel, restaurant y farma­
cias de España y América.

Depósitos: CAPELLANES, 10, y ALCALA, 7, 
y farmacia Bonald.

Informes: FOMENTO, 1 TRIPLICADO.
— —

E2T F R A N C IA

L a s  m a n i o b r a s  m i l i t a r e s

PARIS, 9. £1 general Joffre, jefe del Estado 
Mayor Generaí del Ejército, ha recibido hoy en 
el iviinistei'lo de la Guerra á los oficíales ex­
tranjeros que han sido invitados á presenciar 
las pióximas maniobras militares.

Al salir del Ministerio, marcharon ,dichos ofi­
ciales al Elíseo, donde los recibió el presidente 
de la República,

D I A  A C I A G O
Quem. Motín. H s o s .  AsBhoto.

J u stic ia , s i ; p lom o, no.
Recuerdo doloroso muy duradero ha de de­

jar, sin duda alguna, el día 10 de Septiem­
bre de 1911.

El cuadro de perspectivas poco risueñas 
que ofrecía el estado general de las múltiples 
cuestiones que agobian al Sr. Canalejas se ha 
recargado de muy negras tintas en las últimas 
cuarenta y ocho horas.

En el relato de los hechos acaecidos en este 
corto espacio de tiempo, hallará el lector ma­
terial bastante para sugerirle muy amargas re­
flexiones.

Aunque aparentemente aislados y sin de­
pendencia alguna entre si, basta uii poco de 
sutileza de espíritu para encontrar un princi­
pio de origen, un lazo de cohesión entre todos 
estos sucesos.

La causa es una: el descontento ambiente, 
el malestar social, que si en todas partes da 
sus ostensibles muestras en España, por des­
gracia nuestra, empieza á condensar hoy en 
hechos separados, y acaso no esté lejana la 
fecha en que todos ellos vengan á convergir en 
un torrente de difícil ó imposible contención.

Y  en tanto, los gobernantes monárquicos, 
ciegos, no ven, ó lo que es peor, no quieren 
ver la causa de tanto dolor, y en descargo de 
su conciencia ó para cohonestar su reconocida 
ineptitud, pretenden ver sombras y nebulosi­
dades allí donde todo está claro, despejado, 
con diafanidad meridiana.

Siempre igual. Tan pronto como surge el 
conflicto en proporciones importantes, los mis­
mos recursos, y os hablan de la intromisión de 
elementos extraños y de otras mil ridiculas 
zarandajas, que servirían para producir la hi­
laridad de la opinión si no se recordara á qué 
caro precio paga estos eufemismos oficiales.

Las concausas son muy otras: bien lo saben 
todos nuestros políticos.

Hasta ayer, el pueblo se levantaba en de­
manda de justicia, de libertad, de ideales abs­
tractos.

Había hierro en su sangre, fósforo eii su ce­
rebro.

Hoy clama por pan, por agua...; sí, hasta por 
agua; y el Sr. Canalejas no quiere comprender 
que la sed no se aplaca con plomo.

L a  b a ta lla  de C abároeno.
He aquí dos telegramas facilitados á la Pren­

sa por el ministro de la Gobernación:
«SANTANDER, 9 (11-30 n.) Gobernador 

interino á ministro:
Por telegrama anterior tiene conocimiento 

V. E. de la salida del gobernador interino en 
unión fiscal de esta Audiencia para Cabárceno, 
Ayuiitamienfo de Penagos.

Me dicen que de las averiguaciones practi­
cadas resulta que á las diez y media una 
manifestación de mineros compuesta de unas 
ochocienta á mil personas se congregaron en 
actitud hostil frente al Ayuntamiento pidiendo 
que se Ies facilitase agua para el servicio pú­
blico y población, que escasea por la sequía 
que hay, pretendiendo de viva fuerza penetrar 
cii el Salón de Sesiones, lo que por medio de 
la persuasión trató de evitar el cabo y tres 
guardias de Cabárceno'que se hallaban allí 
en viríiid de requerimiento del alcalde para 
evitar atentado; y lejos de atender los sanos 
consejos de la fuerza, lanzaron piedras y pa­
los, se hicieron disparos contra la fuerza, re­
sultando cl cabo muerto por arma de fuego y 
dos guardias heridos en la cabeza y mano, en 
vista de lo cual hicieron fuego, matando á 
cuatro paisanos é hiriendo uno, que se lle­
varon sus compañeros.

Nombro juez instructor a un oficial del Cuer-
f>o, ordenando detención promotores con- 
licto.»

SANTANDER, 10 (2 iil) Gobernador inte­
rino á ministro:

En este momento regreso de Penagos y 
amplío detalles siguientes:

Agresión á Guardia Civil se realizó cuando 
ésta se hallaba custodiando Ayuntamiento, que 
se encontraba reunido en sesión desde las 
diez.

Guardias civiles extremaron su prudencia, 
como lo prueba el hecho de haber disparado al 
aire, y lo prueban además los disparos incrus­
tados en la parte alta, que pertenece á médico 
titular.

Los guardias se encontraban en la puerta 
del Ayuntamiento cuando los asaltantes subie- 
por las tapias á la voz de «Ha llegado el mo­
mento».

Les arrojaron una lluvia de piedras de gran 
tamaño, una de las cuales hirió al cabo, pri­
vándole del conocimiento, y en aquel momen­
to ie arrebataron el arma, y con ella misma le 
hirieron en el pecho, con orificio de entrada y 
salida, que le ocasionó la muerte á las cuatro 
horas.

Enardecidos los guardias, dos de los cuales 
resultaron heridos de piedra y palo, se rehicie­
ron, rechazando el ataque, cayendo muerto 
uno de los agresores de arma de fuego.

En este momento empezó la dispersión, en­
contrándose en la carretera, por la parte sur 
del Ayuntamiento, uu muerto; otro, herido gra­
vemente, que falleció al ser transportado á la 
escuela.

En la parte oeste del Ayuntamiento, ó sea 
en la carretera de Cabárceno, se encontró el 
cadáver de otro paisano, todos de arma de 
fuego, haciendo suponer, porcl sitio en que se 
les encontró, que lo fueron por sus mismos 
compañeros, puesto que los guardias se ha­
llaban en la parte Este.

El cuarto cadáver se encontró también al 
lado Oeste.

Se supone que hay más heridos, que se re­
tiraron á sus casas para cuiarse.

Hay treinta y cinco detenidos.
Las personas ímparciales y de honorabili­

dad me han manifestado que hablan observa­
do entre ios amotinados la presencia de otras 
personas desconocidas eji la localidad.

Tengo la impresión de que los instigadores 
del motín no son obreros, ó por lo menos de 
aquella zona, y que desaparecieron del lugar 
del suceso en ios primeros momentos, expli­
cándose así la dispersión de los demás tan 
luego como cayeron heridos los cuatro guar- 
4¡as.

En las iiHiias de la zona de Cabárceno no 
trabajaron ayer más que en el primer cuarto 
de día, lo cual demuestra que concurrieron al 
trabajo con el solo objeto de agruparse.
T i’dS te legra m a s o ficia les de M elilla .

H-n e! Ministerio de la Guerra han facilitado 
á los periodistas los tres siguientes telegra­
mas remitidos por el capitán general interino 
ríe Melilía:

«Capitán general, desde Taurit, me dice hoy 
comunique V. E. que enemigo no tiene fuerza 
alguna en la derecha del Kert, y la caballería y 
demás ge .fe que pasó del día 7 fué enérgica­
mente rechazada, huyendo velozmente.

Según sabídose después, dispersáronse en 
parte.

Hqsta ahora, ocho mañana, no ha ocurrido 
novedad.

Se está haciendo aguada en el Kert.
Otro telegrama de las veinte dice:
«Acabo de recibjr telegrama de V. E. de las 

veintiuna y quínco de ayer, cifrado. Situación 
continúa siendo expectante, manteniéndose 
nuestras tropas sobre corla posición de las 
márgenes del Kert, sin ser hostilizado desde 
combate del 7.

No ocurrir novedad; mañana marchará con 
general jefe Estado Mayor MelHIa para estar 
e;i comunicación más inmediata con V. E. y 
lAUer en U mano los resortes mando.

dejando aquí al frente tropas al general divi­
sión.

Otro telegrama oficial: «9, 22-55. Capitán 
general, desde Taurit, me dice sin novedad 
durante día.

Resto territorio, sin novedad. »
L os  m on árqu icos  portu gu esas, a ses i­

nos.
Nada más elocuente que el siguiente tele­

grama del gobernador de Orense.
Su lectura revelará la índole de viajeros re­

fugiados en la frontera de Portugal, y á quie­
nes el Gobierno español guarda todo lujo de 
atenciones y trata con finezas dignas de niejor 
empleo.

Así pagan nuestros lusos huéspedes nuestra 
noble hospitalidad.

Con tales facciosos todo rigor será leve.
Ha llegado la hora de que el Sr. Canalejas 

interne á los desaliñados; de lo contrario, el 
iroble pueblo de Bande sabrá expli''arles su 
sanción debida.

Veamos lo que dice el gobernadorde Orense:
«ORENSE. El alcalde Cande, en telegrama, 

dice:
Sobre las once de la noche del día 8, «n 

grupo de emigrados portugueses apuñalaron 
al paisano de este Municipio Martín Fernán­
dez en las inmediaciones de esta localidad. 
Constituyóse el Juzgado en sitio suceso y de­
tuvo dieciséis emigrados. Lesiones graves. 
Ignoro detalles.»

E spañ oles oxptrisados de  Cuba.
CORUÑA. La Agrupación socialista de es­

ta capital ha celebrado un mitin sin importan­
cia, asistiendo unas ciento veinte personas, 
para protestar de la expulsión de la isla de 
Cuba'de dos obreros españoles apellidados 
Chacón y Vieter, albañiles, acordando elevar 
exposición al presidente del Consejo pidiendo 
que por vía diplomática se reclame contra di­
cha expulsión.

M a n ife s ta c ioa es  d e l p resid en te .
El Sr. Canalejas, aunque ayer había expre­

sado su deseo de dedicar el día de hoy por 
completo al trabajo, indubleraente los aconte­
cimientos le han obligado á desistir de sus pro­
pósitos.

Mediada la mañana, el presidente, acompa­
ñado del subsecretario, Sr. Serrano, se dirigió 
al Ministerio de la Gobernación.

Según manifestaba más tarde el Sr. Canale­
jas á los periodistas, quería conocer cuantos 
detalles se hubieran recibido en aquel Centro 
acerca de las múltiples y delicadas cuestiones 
pendientes.

A las doce y media el jefe del Gobierno y 
el ministro de la Gobernación recibían la visi­
ta de los periodistas.

En tanto que el Sr.‘ Barroso daba lectura de 
los telegramas preinsertos, e 1 Sr. Canalejas, 
unas veces, y el ministro, otras, iban comen­
tándolos y añadiendo algunas interesantes 
apostillas.

Ambos ministros pusieron, gran interés, al 
ocuparse de los sucesos de Cabárceno, en ha­
cer resaltar la presencia de elementos extra­
ños al pueblo á los cuales se culpa de la pro­
moción d-1 conflicto.

Aunque no de un modo explícito, el Sr. Ca­
nalejas insinuó la sospecha de que la agrava­
ción de las huelgas de Bilbao y Asturias pu­
dieran tener una remota relación de origen 
con el motín del pueblo santanderino.

Lamentábase el presidente del mal efecto 
que había producido entre los patronos bilbaí­
nos el telegrama dirigido al gobernador de 
Vizcaya.

Cierto es que dicho despacho no estaba 
destinado á la publicidad; pero nada hay en él 
de que pueda arrepentirse el presidente.

Hoy mismo marcha á Oviedo el secretario 
general del Instituto de Reformas Sociales, se­
ñor Pujol, para que visite al Sr. Azcarate y 
ambos decidan si conviene realizar alguna 
gestión ó convocíu- al Instituto Jde Reformas 
Sociales.

Nadie como el Sr. Azcárate conoce el pro­
blema planteado por los mineros de Mie- 
res.

Por una rara coincidencia estos conflictos 
sociales ocurren en verano, en ocasión que no 
hay número bastante de vocales del Instituto, 
ni siquiera para reuniría Comisión permanente.

Habló también cl Sr. Canalejas una vez más 
de su propósito de garantizar á todo trance la 
libertad del trabajo.

A Bilbao han llegado ya los refuerzos mili­
tares, y conste que su presencia no constituye 
acto alguno de parcialidad.

No es otro el deseo del Gobierno que el no 
verse precisado á emplear medidas de repre­
sión.

En lo que respecta á la huelga de Málaga, á 
pesar de la informalidad observada, confío en 
su pronta solución.

D os C onsejos.
El martes celebran Consejo los ministros.
Este será preparatorio del que ha de presi­

dir el rey e! miércoles probablemente.

U n  i i e r i d o : 3 r a v @

En las primeras horas de la noche de ayer 
ocurrió un sangriento suceso en los muelles 
de la estación del Mediodía situados junto al 
Cerro de la Plata.

Cargando unos bocoyes de vino para su 
amo, se hallaba el carrero Jenaro Gallego 
Picón, de treinta y seis años, soltero, domicí 
liado en el Puente de Valiecas. Cuando Jenaro 
cargaba uno de los bocoyes, acertó á pasar 
por allí un conocido suyo llamado Joaquín 
Kuiz de la Fuente, de veinticuatro años, sol­
tero.

Joaquín incitó á Jenaro á que abriera uno de 
los bocoyes para beber un trago de vino, pre­
tensión á la que no quiso acceder Jenaro.

—¿De manera que no se puede tomar un 
c /u ip iio ? ~ ú i¡o  Joaquín.

—Aquí no toma ch iip ito s  nadie más que 
el amo.

Joaquín insistió; pero Jenaro se volvió á ne­
gar de nuevo y afeo la conducta de su amigo, 
que es bastante aficionado á la bebida.

Entre los dos amigos se cruzaron frases gor­
das 6 insultos violentos, con motivo de los 
cuales sobrevinieron unos cuantos coscorro** 
nes que Jenaro propinó á Joaquín.

Este cayó al suelo; pero se rehizo pronto, y 
sacando una navaja, dió dos puñaladas á su 
conlricante.

Entre varios obreros de los muelles fué con­
ducido Jenaro al Gabinete sanitario de la esta­
ción del Mediodía, donde el facultativo de 
guardia, D. Eduardo Vela, le apreció una heri­
da inciso-punzante en el brazo izquierdo y otra 
en el quinto espacio intercostal izquierdo, dos 
centímetros por fuera de la línea mamaria y de 
carácter penetrante.

En estado grave fué trasladado el herido al 
Hospital Provincial,

El agresor fué conducido al Juzgado de 
guardia, donde negó ser el autor de las heri­
das de Jenaro.

L o s  r e s t o s  d e  u n  h é r o e

BARCELONA,' 9.”  EiTei Is la  d e  P anayX m n  
llegado los restos del coronel D. Ibo León, á 
quien mataron les tagalos durante la guerra 
del 98.

Las autoridades civiles y militares han asis­
tido á la traslación al Cementerio.

De última hora
M arruecos
E l cañon ero < C oacha».— C om isión  da 

m o ros .—E i «Xsfantsi I s a b e l» .— C año­
neo.
ALHUCEMAS, 9. (Depositado á las 11-10; 

recibido á las 4-15 de la madrugada del día 10.) 
Después de recorrer detenidamente la costa 
de Levante, fondeó ayer en este puerto el ca­
ñonero G eneral Co/zc/íí?, zarpando á las dos de 
la tarde hacia Kilates, desde donde cañoneó á » 
varios poblados de la cabila de Tesaraant,' 
ocasionando los proyectiles varios incendios 
en los aduares de los enemigos.

Estos hicieron fuego contra el buque sIr 
ningún resultado.

Al anochecer regresó diclio barco á esté 
baliia.

Gran número de moros amigos presencia­
ron desde la plaza el cañoneo de los buques, 
demostrando gran regocijo por el castigo qué 
se imponía á los enemigos de España.

Hoy llegaron á esta plaza comisionados de 
varias cabiias, conferenciando con el coman­
dante militar.

Se ignora el asunto de que trataron por la 
gran reserva que se guarda.

Durante la noche se han vLsto gran número 
de hogueras en todo el campo.

A las cinco de la tarde ha fondeado en esta 
rada procederfte de Melilla el cañonero In fa n ­
ta  Isabe l, zarpando en seguida con rumbo á 
Poniente.

Se detuvo detrás del Morro, cañoneando ios 
poblados de la cabila de Bocovea.

Hizo certeros disparos, ocasionando varios 
incendios.

Allí también hicieron fuego los cabilenos 
contra el buque, pero sin ocasionar ningum 
baja.

A las ocho de la noche regresó el In fa n ta  
Isa b e l á este fondeadero.
L lega d a  de re fu erzos .— D esem b a rco .—  

E n tu siasta  re c ib im io u to . —  E fectos  
d e l ca s t ig o .— B ajas de los  m oros.
MELILLA, 9 (A las 18-10; recibido el 10, á 

l8s 4"15-) a  las 5-30 de la mañana anunció el 
vigía que el vapor Lázaro , trayendo tropas, 
estaba á la vista.

Seguidamente acudió numeroso público á 
los muelles para recibirlos.

A las seis empezó el desembarco, terminan­
do á las sietey media.

Las fuerzas recién llegadas constan de tres 
compañías, con música del regimiento de Ex­
tremadura, de guarnición eii Málaga.

Esperábanlas en los muelles el general Ari- 
zón, gobernador militar de la plaza y  el c o -  
mándandame de Marina Sr. Ariño.

El desembarco se verificó con gran orden, 
desfilando las tropas bacía el Hipódromo y el 
cuartel de San Fernando, que se halla en posi­
ciones exteriores, donde se alojan.

En el momento de desembarcar la bandera, 
la música tocó la M arclia R ea l, dándose vivasi 
al regimiento y á su coronel, Sr. Casalini.

A las 10-30 fondeó, procedente de Cádiz^ 
el crucero C ata luña , y  é. las 12-50 el vapor L a -  
reda. Este trae el resto del regimiento de Ex­
tremadura.

Viene con estas tropas el general Sr. Vilía- 
1 án con su ayudante Sr. Moréii y el coman­
dante de Estado Mayor Sr, Nieves.

La segunda expedición fué recibida también 
por el general Arizón, efectuándose el desem­
barco sin novedad.

Una muchedumbre enorme esperaba en el 
miielle, así como la música del regimiento de 
Africa y cuantos oficiales hay en Melilla.

En seguida se puso en marcha dicho bata­
llón, dirigiéndose al ?Iipodromo,

La noche última transcurrió sin novedad al­
guna, lo cual demuestra el efecto que al en e -, 
migo causó la derrota de anteayer, de laque 
tan castigada salió la caballería de M’Talza, fa­
mosa entre los rífeños por su empuje.

Confldencias clel campo han confirmado el 
gran número de bajas que tuvieron lo.s járke- 
ños al ser perseguidos durante más de veinte 
minutos por los fuegos de ráfaga que sobre in­
fantes y jinetes; pero más especialmente sobre 
éstos concentráronlas batería Schneider y de 
montaña.

Es indudable que ha quedado muy quebran­
tado el enemigo.
M ás tropa.3 ezi M a lilla .—Zm presioads 

do lo s  m oros.—-Sicceldate e sp ír itu  de 
lo s  so ld a d os .— O ptim ism os.
MELILLA, 9, á las 23-50. (Recibido el 10, á 

las 4-25.) Esta tarde, á las cinco, fondeó el 
vapor Llovera  procedente de Algeciras, que 
conducía al batallón de Cazadores de Chi- 
clana.

Comenzó en el acto el desembarco, veri­
ficándose con toda felicidad, merced á las acer- 
tadisimas disposiciones del capitán Sr. Ariño. 
secundado por la infatigable compañía de mar 

Terminó al anochecer.
Espérase al A p ó sto l, que trae las dos con» 

parüa.s de Segorbe que estaban en Jerez.
La llegada de los cazadores despierta graíji 

animación por ser ya conocida la oficialídaé- 
de los mismos, que tan brillante papel desem­
peñaron en la campaña de 1909.

Ingresaron esta tarde en el Hospital Rocke 
los heridos en la acción del 7.

Los generales Aldave, Larrea ^'''Ordóñei 
continúan en Taurit, y el general’ Orozco en 
las proximidades de aquella posición.

Desde ayer por la mañana no han vuelto los 
p a c o s  á disparar sobre nuestras avanzadas.

Ha causado magnífica impresión la llega hoy 
de cinco buques conduciendo tropas á causa 
de haberse propalado entre los moros la es­
pecie que España no enviaría nuevas fuerzas á 
Melilla por oponerse á ello determinados ele­
mentos peninsulares.

Ayer circuló por la plaza la noticia de que 
la llegada de estos refuerzos obedecía al pro­
pósito de emprender más activas operaciones. 

Las tropas recién venidas dicen que el en­
tusiasmo con que se Ies despidió produjo en 
ellos gratísima y confortante impresión, por 
ser prueba del sentimiento que alienta al 
pueblo.

Hay aquí el íntimo convencimiento de que 
la venida de estas nuevas fuerzas contribuirá 
a la pronta pacificación de nuestras vecin­
dades.

C i p e c f i s D l o y i í r i !  i i D n a
APOLO.—A las 7.—Las bribonas.—Las hU 

jas de Lemnos,—La suerte de Isabelita.

GRAN TEATRO.—A . las 10-15.—La tierrfl 
del Sol.—El género alegre.

A las 7.—El viaje de la vida.

PRICE.—A las 8-30.—Los chicos de la es­
cuela.

A las 10.—El barbero de Sevilla.—El reloj 
de arena.

COMICO.—A las 10-15.—Gente menuda.
A las C-30.—Los viajes de Gulliver.

n o v e d a d e s .—A las C.— La viejecíta.-» 
La banda de trompetas.-La Virgen de Utrerai 
—La bala perdía.—La morudia.

MARTIN—A las 6-30.—Los picaros ce^ 
los,—La República del Amor.—£1 padre A «- 
gusto.--La gatita blanca.

CHANTECLER (plaza del Carmen, 2, y Te- 
tuán, 31).—De 0-30 a 12-30, Sección continua 
de cinematógrafo. Tres mil metros de pelícu­
las, novedad y estrenos.

Cambio y estrenos diarios.
Establfciíi. Tip. del Heraldo de Mapiud,

i
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'ALICERES TIPOGRAFICOS de Eulogio Gaiies©
c o a i  l E F A U B L E  D E L  E S IO IA S O * «A

C O i ?

y  P f t R a  L O S  L E C T O R E S  D E  E I j  S - j í L I D I O ^ L  " « I las Pastillas J E B A
S C O  C a r t 'A s  t im , 'o r a d .s .s  -p a p ® ! c s 23n .® rcia .l A e  1.*, S , 5 0  p a s e t a s .— S O O  S etteres  © li c o l o r e a  ta rsx T o ié a  tizn .'tera<i© a, S  p a s s t a s *

1 . 0 0 0  Xc'.err^ í<£.. » * « 1.% © .O O  > — 1 . 0 0 0  l A e m  > »  ̂ 5  >
« S : .0 0 0  ír l . j. > > l .%  3 0 , 0 0  > —^ O O O  X d .e i» . > ' > * 1 3  »

S O O  lvX®rri.ordíic?.v.3íias eK . p a p e l  s a t iz ia d lo  cS,e l .%  ■ ^ ,0 0  > —1 . 0 0 0 ,  3 ,  y  S .O O O , S O  p e s e t a s .
r ¿ 0 0  S ^ e -c t ia ra s  en . •=£:% 5  • o e s e ta s .—2 3 n  zn.ed.1© p l i e g f o ,  ©  p e s e t a s .

1 . 0 0 0  X a ® m  > ^  > —n S n  > > l O  >
5 . 0 0 0  J .d .e m *£:,% 2 5 —S n 3 ^

5 0 0  2 3 ® je s  « i e  a 'o o n ©  c o m e r c i a l e s ,  & e  3 1  p o r  1 3 ,  e n  p a p e l  s a t i n a d o  l . \  e n p e r i o r ,  p e r f o r a d o s ,  S  p e s e t a s ,  3  ̂ 1 . 0 0 0 ,  1 3  p e s e t a s .
^ s t o s ,  e n c 'a a d e m a d o s  &  l O O  l i o j a s ,  a * a .x n o n ta  0 , ‘̂ 0  c a d a  li* b ro .

V e n t a  e n  t o d a s  i a s

f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s

ífi f

Para partidas mayoreSt consulten precios. Se hace toda clase de impresiones á una y  varias tintas, á precios eonveneíonales.

A r o n k  e sf a sSa  u b r e s  o e  correo
Se m andan m uestras de papel antes de hacer ia im presión. P a g o  a n t i c ip a d o  en  libranza del Giro Mutuo ó sellos de correo.

»̂ aisaw3tB®5awsKJ!3aKfiLA5̂ i®eassi>3íS®í̂ ^
íf'-l'l

eniJcg.iqit)üBft?*iiiw:M’jgsjjj ¿ajgsuMBageâ  B7f:m7iss?u»~3?*n i:i

O e p á s i i c ^ i

É ú  y  Í 2

Doctor Aicobiiia CS.enOJ

i * « ©

La Rabssada
lais*

fospaEj, íef. fneEearfa! 21

1?
e..

(BA R C ELO N A )

A tr a c i j ía s ia s  im e rá ca s ia s
Water Chute, Scenical Raihvay, Aileys Bow- 

lling, Cake Walk, Casa Encantada, Palacio de la 
Princesa, Palacio de la Risa, Paseos y MUSIC- 
HALL.

Entrada, 0,50  pesetas, 
con derecho á elegir una atracción.

Hotsl rsstaurarit
Abierto día y noche.—Gabinetes particulares. 

—Cocina de primera.—Cheí de París.—Servicio 
á la carta.

Orquesta de tziyanes^
Selectos conciertos todos los días de 12 á 3 

tarde, de 5 á 7, de 8 á 12 noche en la Terraza y 
Salón-comedor.

Cubiertos desde 5  pesetas.

l ôd̂ os de comunicación
1.® TRAmOA DIRECTO desde cualquier 

punto de Barcelona á L a  R a b a ssa d a , por el pa-

— ---—^4sS^S¡^f9— ----

O E I .

A L E J A N D R O  L E R R O U X

- Tom o de m ás de 200 páginas. De venta en  esta  A dm inistración, en  
quioscos y  librerías y  en ia A dm inistración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA p eseta  en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en  provincias, adm itirán en­
cargos de este  libro, siendo da cuenta de los com pradores e l im porte  
de franqueo y  certiñeado.

i R A B E L A I S
;ea el tíióBOío íuhb profundo 
:y el siitísleo máa ictetieo da 
:ia Edad Media.

LuBÍKhio eoaEspaíioia de 
I VulgariKaoióniiiosó&^a,hi3' 
¡tor cajoieuiifloa ha oomen* 
zado á pcblicar sus obraa. 

Pldasa GARGANTUA en 
^ ias<priOQÍpaje9 Übrertsi^y ed 

ia AdminiutracidndsELRA, 
DIOa L, Principa, 12, Ma* 
diricl.

¿nueetroa corresponeaiea 
^ '7  laeiorea harft iaBibÜotstc 

Fspuilcta ds Vulgarización 
fílcsdílca, hietórL a y clanth 
ílaa un r»zonabie deacaanto 
en 6QS pedidos.

Precio: CNA PESETA.

■Tl-r

l'4>‘

Omnibus y berlinas
lO

Para ía  E stüdsa  f e l  Hsris

Miún: 0ssjiacl!3 Santra!, âyor, 32
’X’e l é i o n .o ,  1 2

Para las Esíaciones de ¿toc'ua j Delicias 

Pedidos; Deip. Ceat., álea'á, 12, aioiL®
'T e l é f o s i o ,  1 0 3

seo de Gracia y paseo de la Diputación. . - --------- -1(5 ---------------------

O e s c u e s ^ t ®  á  c o p s o e s p o s - s s a l e s  
p Q s : o  ^  X I  t  i  o  1  ^  < d .  «

, ÍS, 'é p.i
j Grupos de verano para' 
ambos sexos, elementales, I 
de conversación y de períec- j 

l.cionamiento.

— — í=>! ’̂5»-c5~—

2.® SERVICIO COMBINADO con el FUNI­
CULAR DEL TIBIDABO, donde los automóvi­
les de la Sociedad L a  /?fli)ussí7dí? toman los via­
jeros para Fevnrios hasta sus establecimientos.

GA^L'^0 PARTÍCULAR.-RESTAURANT DEl 
LUJO.—JUEGOS VARIOS.—Castillo de Fuegos 
Artificiales.—Uurainacionggeneral de la moritaña 
con luces da bengala.

PRECIO
I n g l é s ,  A l e m á n ' .

UNA
m i 9 m

P E S E T A se particular ó colectiva.
y ruso, desde 10 pts, la c!a-

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descon­
fíen de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se si­
túan frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el in­
terior de cada local.

Al propio tiempo, recomendamos al píiblico que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y AÍadridj Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á ia Central de aquéllos.

Ernesto Bark, de II á 1 en 
íü ’’?; esta Redacción.

TI t if»rT7» • "referírs

ÉBm m LEE MiRCI "C O L IB R I
Son los más prácticos 

los más resisteritesliite li €i9 0 i
OFSÜLiS M  SfflA D  Y SiLOL ALC4,W«iD0
Para la ciiraci6n de la BJLETíOitssAniA, cis* T IT I.S , CATAaáOiíS BJE Z .A  V Ü JIQ A  y todos Io3 auj(33 lie loa órgmio.52aQÍtaie3 sia necesidad de inyeocioneQ.
Esta uusva fórautla realiza la  triple indicación 

baisómica de la esencia do sándalo, aatiséptic-i 
del aalol y sedante del alcanfor; son de acción aiu» 
eho más rápida t ses^ura qne todas las usadas d© 
SAJifi>Ai.o, CO^AIBA, cfB E B A , eíc., y  tienen 
sobre las do sándalo sólo la ventaja de no produ­
c ir In menor oong-estión sobre los riñones. Se ven­
den í  4 pesetas fresco {4,í¡o por correo) en las 
principaie^'fsrmaciasde Eai-'Fn  ̂ América, r .  GA­
YOLO, Arenal, 2, Madrid, y Pápa^ Ayuirre, Garre­
as» 22. Bareelonn, Ra.aibla i e laa Flores, 4.

Himno revolucionario;
lé;

f i f í  L l i í l l l , CE5TRAL AMMADORA

los más baratos
los más á propósito

para nuestras carreteras
E x p o s i c i ó n :  c a l l e  d e l  A r e n a l ,  1 2

Bfí óinypirad&tíom* 
poste.óu arbra motivos daj 
L a  Lí r «í/m, original del: 
iuüreuuuy cüaicigraáomaea ', 
tro comfíQsiicr, Di-eoíorl 
aoo fué óB bnnetaa mültaresj 
y dsla Mu’íleir atde Madrid. I 
Sr. GARAY. |

áB envía por oorrao man-; 
dando señas, á ¡osp.eoios' 
sigu entes:

Edíoióo paraolano, 2p3S8*: 
ías ejempiar# — PartitQpss' 
para banda (en piensa), :10.: 

üert ficada, 25 céntimos 
más. Les pedí dos áOac.'^r de 
Leymie, lista de Conreos, ;

Santander.

..L 4ÍU r, M a d r i d
ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE

. njysPunirTTwcríroKeoi'.rx d >
M A Q U I N A S

luDó .
NUEVAS u s a d a s '  

;cces:ri5 n ra !a.. lí.'.sc.-::

Se lia pasEío á ¡a isnía
por la Oasa G. H. Alsina, de esta, Es­
trella, 3, unas preciosas am pliaciones 
ai platino, 32 por 45, de D, Alejandro 
Lerroux, ai precio de 2 pesetas.

Los p ed id os de provincias deben  
venir acom.pañados de su im porte, de­
biendo se.r este  en letra de fácil cobro, 
libranza de Prensa ó Giro Mutuo, más 
0,30 para certificado y  franqueo, y de­
biendo ser dirigidos al editor ó  ai Ca­
sino Radical, Príncipe, 12.

1 Hay siempre á disposición |

^ a tá S a y o s  y  n o t ic ia s ,  A y c n c ia  y e n e r a i ,  ^ Im apsant® , SO,
Cñlcleras de vapor. 
iViotores de ges.

S O C I E D A D  G E N E R A L
DE —

A N U N C I O S  D E  E S P A Ñ A

Íiílontera. IS, MADRID.™Teléfono 517
Esta Sociedad adm ite anuncios, recla­
m os y  noticias para todos los periód i­
cos de Aladrid, provincias y  extranje­
ro.— Ofrece á ios anunciantes ó indus­
triales com binaciones de publicidad en 
condiciones de precios excepcionales. 
Envía tarifas á las personas que ias

pidan.

C E O Í D I S  T E L E G E A F l C e S
Idem á gas pobre. 
Dinamos eléctricos. i
Motores eléctricos. ¡
Instalaciones de luz. |
Automóviles de buenas:con B m glo  al programa para la aotnal conTooaiorla d&

Telégrafoa, por ©l Oñdal rtel Caerpo D, Pedro Padilla., ,
^ «...-..« .4 .» .  .<1L 1 marcas, nuevos y usados.
JrZ^GCiOt 4  p 6 3 6 t 3 i S a  ' Maouinaria para trigo.

Da venta 6u el damlcllio del amor, calle áe Cílumala,' Cemrífuga para separar 
8, 3.®, centffo.derecha, y ea la Lírecciíia ^asral ^®*égra-icereales. 
fo3, portería 1 Máquinas para fabricar

A loa pedidos deberá acompañar sa importe en latra i manteca, 
da fáoii oobro. Arados.

Prensas para vino. i
Trilladoras. i

■ Prensas para aceite. ; 
Moledoras para aceituna,’ 

uva, etc., etc., etc.
eñ!a Clisa aTi'.ui- 

eáadnra u sn q u in ar 'i .•nov.'íi 
ó  ttHHtia, s^-stiunnttdo '-u :í  :■ 
qiiii-'üjelcE!, ei* estadio cío ;}or ^

!  Í K E ..........................^ .................

VüLGASIMiNES HISTlSíCAS
P O R

R IC A R D O  F U E N T E
-----------  -------- :_____ PRÓLOGO D E ------------ — ------------- :

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s. . -•_ _  EPÍLOGO DE-  .
J - O S É

300 páginas de iníerssanís lectura

Pídase en todas las librerías

ip5H pesetas
.-j,-cTaTOrm t

A G E N C I A  D E  A N U N C I O S

D E  D 0 M O T C T E E  
8, fiíATÜTE. 8. - í\ I A D R I D

IGESClá m

EiLBMiU msesor Se S in
• f

‘ion Y aiiiYer-sario funcinnamCezuo, |eui'|;Tn."dlo <ie srjs JIScj>re'*cfiía«- 
tí*.® Pí> tr-sfr» ?c-!77fíñia.

Anuncios, reclam os, noticias, esquelas, aniversarios 
Ofssinas: OLSENOAfilO, 9 ai 13: telófonc 805 Pi:!fflS0  p?3s«pi!i5fos í  fsrifas can ceiMasciosES, sae ss aiivfgaN-S? ...-ytvy uíV ,.-i» ■.f’

D I A R I O  R E P U B L I C A N O

A d m in istración :

P r á s i e i f i S s  1 2 ,  ^ © g M f i i l o  i s g | a i s S e i * d a

G erente:

A l i E d A N D K O  í í E K I ^ O U a

espartada de ©©ppeosj 9)úm. 232

1
1í

s u s o ^ a p c B ^ ^ s a

i

IfldS.
1Tristes*tr«. S e m e s -

tre .

4>
!ARo. 1i

1 %

I M a d r i d ..................................................................................................... 1 , 5 0 4 , 5 0 9 , 0 0 1 8 . 0 0  1

i P r o v i n c i a s ............................................. ............................................... 6 , 0 0 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0 !i P o r t u g a l ................................................................................................... > 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 . 5 , 0 0  i
1 G i b r a l t a r ............................................ ......................., .......................
j

> . 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 , 0 0  j

! E X T R A N J E R O
- ii

1 U n i ó n  P o s t a l ............................................. ........................................ > 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0 4 0 , 0 0  i

j P a í s e s  n o  c o m p r e n d i d o s  e n  l a  m i s m a  . . . > 1 5 , 0 0 3 0 , 0 0 6 0 , 0 0 :

Ven
Vflafri
¿ad qijacudi 
públic ,lando íi los 1 <nados Si S' ios di versiói lio quí ca, y 1' úenadi Si ui «os, pi ¿ntre e do se ] filón á Por cíón d reducit todos 1 tolecti hay si(

que p( 
risdiclurisc¿Quvecind tes ocí muñid conflicSÚpliCcagua, i trolar Los íeguri ieman tin pue  ̂ (jua Surg |osy Si jales, q rila.Los j fuego, chazar Pero tra la ( que los tentinii Bt tenía todo gé tamient Las t i  los C( condidí órdenes las píe dos.Una "ivil el (adque más se del pu( tervarsi la siern filón á 1 tución in ella res; qu' tíuos c que ja represe ;ar que de Con, radore: cabeza Nada ¿ios de horas d ¿isto er cesos á no que pedal, 1 «straon tos que

& el

BES)1 
d  minis 
á los ofi 
fil gran i 
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do de a 

Dirigí 
Sjie celí 
txtranjí 
diadieni 
iencia d 
m  le d 

del Si 
‘fs reía
^ contil 
ônor dElgr¡

p u e s »  ñ B E L ñ M T

Núm ero suelto, S  céntim os; 25 ejem plares, 7 3  céntim os.

T A R I F A  D E  A X U N C IO S
Línea del cu eip o  siete, en cuarta plana: 40 céntim os de p e s e ^
R eclam os de tercera plana: 1 peseta línea dei cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Rem itidos, com im icados, inform aciones y  esquelas fúnebres, á precioa conyon-' 

Clónales.
'Cada anuncio abonará 10 céntim os de peseta de im puesto por inserción. (Ley de lA  

^  de Octubre de 1896.)

*h j,''vwc
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